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Los mejores Pianos auto

máticos reconocidos por los

- mas grandes artistas -

— SON LOS?

PIANOLAS - PIANOS !

= AEOLIAN =

ÚNICOS REPRESENTANTES

Casa Weil
— Estado 357, altos ( ascens cr)—



GALLE AHUMADA, 16

Teléfono Inglés 1462—Nacional 51

Especialidad en fiambres, jamo
nes decorados, pavos y pollos
asados, perdices escabechadas

REGALOS PARA SANTOS

Importación Directa en Licores Finos

TE "IRIS importado por la Casa
\ .—

Atiendo pedidos a provincias

Surtido completo en abarrotes

AJENCIA DE VIÑAS

PRECIOS DE RODEGA

REPARTO A DOMICILIO
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Garage "SANTIAGO"

EJERCITO, 924



¡No se haga Ud. el sordo,

amigo! Mire, que le con
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LIKERTA.» 53 y 58
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THE CHILIAN STORES

Gath & Chaves Ltd.
SOCIEDAD ANÓNIMA INGLESA

Grandes almacénesele artículos genéralos de vestir para

Hombres, Señoras, Señoritas, Niños, Niñas y Bebés.

En sus confortables y lujosos Departamentos de Confec

ciones y Modas para Señoras y Señoritas, se reciben cons

tantemente las últimas novedades de cada estación, adquiri
das por el experto personal de sus Ca<as de Compras.

Igual atención se presta a las novedades de la moda mas

culina en Sombreros, Camisería, Sastrería, etc.

Hay además 32 Seccioues diversas en las que se encuen

tran los surtidos mas completos en Artículos da Tocador,

Perfumería, Bazar y Objetos de Arte, Tejidos y Sederías,
Garnitures, Ropa Blanca interior, de Cama y de Mese

Menaje, Mueblería, Valijería, Juguetería, Comestibles, Li

cores, etc.

En su Departamento especial de artículos Sportivos

hay equipos completos para Boy Scouts y Ghirl Scouts.

CASA DE VENTAS

SAIVTIACAO-Estado esquina Huérfanos
Sede en Londres 8, Crosby Square

t CASA DE COMPRAS

LONDRES, Moorg&te Hall, 73-93 Finsbury
Pasment

PARÍS, 20-22 Rué Richer (IXme)
'

NEW-YORK, 347, Madison Avenue

JAPOX, Yokohama,



botería rigo

Elegancia
- Duración - Suavidad

Son los tres distintivos del calzado

confeccionado en, nuestra, casa,

pues es hecho todo a mano

ESTADO 112

C2. llazzey y Cia.
Oficina Principal: Valparaíso^ Iquiqne, Antofa-

gasta, Concepción y Buenos Aires

Géneros y Paquetería el por Mayor. Compra-Venta
————— de Monedas

Calle Agustinas 1041 -Teléfono Inglés 877

Sastrería "Hondón fóouse"

Bandera 246-Santiago

Importación Directa de Casimires.

Hechuras esmeradas aprecios módicos

R.etoajas especiales a los Estudiantes
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Suc. A. GODART y Co.

AHUMADA 259—CASILLA i64i

RELOJES

de las más afamadas marcas

Joyas con brillantes

Objetos para regalos

ALMACÉN DE PINTURAS

de LUDOVICO RAILHET

AHUMADA Núm.

CASA FUNDADA EN 1880

ta más acreditada de Chile por sus artículos para Pintores, Barnizadores,
Doradores, Dibujantes, etc.
Único Agente e Importador de los Barnices y Esmaltes Valspar y Vanadlum.

"VAL ENTINE"

para Automóviles. Carrizales, etc.
Pinturas preparadas y en pastas. Completo surtido en tierras d* colores a pri

etos fuera de toda competencia.
Único Importador de las afamadas pinturas de zinc

"PALOMA" A-B-C-D y Núms. 1,2,3,4
Un'co concesionario de pintura al agua

"CAMPANITA"

para Interior y exterior. La pintura más higiénica y barata de plaza. Reemplaza li
pintura al óleo, costando menos de la sexta parte de aquella.

A MAYORISTAS GRANDES DESCUENTOS
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Sociedad de Seguros "Mutuos sobre la Vida

"LA SALVADORA

^DIRECTORIO:
Don Ismael l ocornal Dr. Don Daniel Rioseco

Presidente
,, ,,

^aldo Parada P.

,, ,,
Ricardo Ahumada

Don Gonzalo Búlnes

Vice-Presidente
,, ,, Alfredo Goicolea

, DIRECTORES:

Directores Suplentes Director-Gerente
Dr. Don Carlos Altamirano f)r f). Daniel Rioseco

,, ,, Antonio Asenjo F.

TARIFA:
Pólizas hasta por $ 10.000

Cuota de Introducción Cuota anual Cuota mortuoria

De 20 a 30 afios $30.00 ¡S 18.00 $ 3.70

,.
31 a 40

„ ,,40.00 ,,24.00 ,. 4.95

.,
41 a 50

., ,
50.00

„ 36,00 ,.
7.70

.,51 a 60
,. 60.00 .,36.00 ,,13.70

Palizas hasta por $ 20.000

,
Cuotn de introducción Cuota Anual Cuota mortuoria

.De 20 a 30 años $ 40.00 $ 24.00 $ 7.40

,.
31 a 40

„ ,60.00 .,32.00 .,
9.90

„
41 a 50

„ „ 80.00
„
50.00

„
15.40

„
51 a 60

., ,,100.00 .,89.00 ,.27.40
Ha pagado hasta la fecha a los beneficiarios de los so

cios fallecidos la suma de ¿ 7 645.242.30

Santiago, 30 de Septiembre de 1920.

Oficina Principal, Santiago, Xorandé, 57
Casilla 1 5 1 6-Teléfono Inglés i838-Tel. Nac. 465

AJENCIAS EN TODA LA REPÚBLICA
Pida Prospectos
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Los dos quesos de Balta Marín

(Opereta en un, cuadro y un acto)

Original de PEDRO J. MALBRAN A. ("Choca")

Premiada en el concurso dei presente año

REPARTO :

Tosca i Zaza (sirvitemta)
Puccini Schubert

Natalia Darío (panadero)

ESCENA:

Representa una sala cualesquiera. Puertas : una .a la

derecha y una a la; izquierda. Ventana ai fondo. Dos,

estamtets, algunas sillas, etc.

ESCENA -PRIMERA

Natalia y Zaza, (conversando)

Natalia.— (Música de yo soy La viudita).—Yo tsioy la

N.nbalia qua canta ten bien, quisiera casarme y no hallo

con quien.
i Zaza.— (Música de "La verbena de la Paloma). jY

por qué no se easa con Balta que es eil. dueño de un

gran a&mlaeén?

Nata.—Porque ese ese un peteado y cangtainte, que ja-
mala lo he pedido querer. (Hablando). Además tú sabes

que yo amo a Schubert a pesar de la' oposición de mis



Instituto Óptico

SCHWARZEMBERG y Cia.
CALLE ESTADO \i 46—CASILLA 847

SANTIAGO

Anteojos y Lentes de todas clases

ESTILOS MODERNOS

Exacto despacho de recetas

de oculistas

Instrumentos de Oirujía

Esterilizadores de alta presión
DE LA

Snii Morris (¡0. laíimi ffis.
AJENTES «FEDERALES

is rnvsTM
PARA DENTISTAS

Recomendamos Oro Ney y Frezas Solila

Artículos Velve

TííqtítHicf ios, IN'iveles y demás Instru

mentos para Injeniei-os



padres.
Zaza.—Pero, Nata, oiga y no se empecine. Oigiai Nata,

Nata.

Nata.—Nada, nadaí; yo seré de Schubert. Seré Nata

de Schubert. . .

Zaza.—¿Y si la obligan a casarse con BiaüDazar Ma

rín? Don Balta tiene plata.
Nata:—¡Va! Como no lo quiero, lo engaño. (Musida

de ¡los versos del tony Perico) No sabe Ud. por fortuna,

pum, purn. Porquei engaña 'lia mujeir, pum, pum. Lo he

í pregurntado a llar luna, pum, pum. Y no me supo respon

der.
• Zaza:—Ay señorita yo' también quiero a un hombre.

Nata:—¿A quién?
; Zaza:—A Darío, el repartidor dei pan. Ayer le confe-

¡.-■«é que lo quería ; y él se marolfr) triunfalmente y yo me

«temtí orgullos'ai al ver la marcha triunfal de Darío.

Nata:— (A Zaza). Retírate que ahí viene mi papá y
mi mamá.

ESCENA SEGUNDA

Nata, Zaza, Tosca y Puccini

Puccini y Tosca:— (Llegan a compás de 'La introduc

ción de "Los millones de Arlequín) (Tan tín, tan tín).
Puccini:— (Misma música). No te convences' mujer

que Don Balta te conviene

Tosca:—Tiene un gran almacén

y un huerto con 'aceitunas.

Nata:—Pues aunque tenga cincuenta

jamás le llevaré :e¡l apunte,

porque sólo quiero a Sehubeirt

con él me casaré, con él me catearé.

Tosca y Puc. :—¡ Oh tonto paiomillfai y bribón

no le hagas Caso que es un mleflón

es un pobre mamarracho, perdido y borracho

v además ladrón !

Nata:— (Hablando). Lo quieTo y lo quiero; él

Nata:— (Habla-ndo). Lo quiero y lo quiero; él no es

ningún blandido.



Víctor Olmos y Cía.
COMPAÑÍA, 1073

Novedades para Señoras, Mercaderías surtidas

— PRECIOS DE RECLAME —

FEDERICO KOCHER

TRAJES SAST R E S

LIBRERÍA andaluza
SAN PABLO 1 1 39— SANTIAGO

CASA IMPORTADORA

Novedades por todog los correos. Precios sin

competencia; en ventas al por mayor
= grandes descuentos =

Atiende pedidos de Provincias

ESTABLECIMIENTO "1ÜT0"
EL MEJOR Y MAS HIGIÉNICO

BAÑOS-PELUQUERIA
Y PERFUMERÍA importada

Portal Femánflea: Concha 963

TELÉFONO 820 = CASILLA 3373

— : Relojería y Joyería Central :
—

JOSÉ HUBER

^humada 302, esq. 'Ruérfanos~easilla52S ~ Santiago

TEs
la única casa del ramo que ofrece a

Ud. el Contrato de Compra-Venta Sema

nal, por el cual puede obtener CIEN pe

sos en mercaderías, mediante pagos se

manales de 3 pesos. Solicite Ud. pros

pecto.

5,500 COMPRADORES SUSCRITOS



Tosca:—Puccini, mk'a Puccini, no pierdas más pala

bras, esta tonta está chiflada. ... A mí Schubert .tro me

pasa, ní con aceite.

Puccini:—A propósito de aceite anda a compilan'

un tarro de aceite donde Don, Balta. (Le dá di

nero) (Zaza sale). (A Nata) Vas a. convidar a Schubert

pfaira acá, voy a ver si me gusta. Esto lo hago de puro

caballero. Tosca, anda a. buscarme la plancha de los

dientes que se Me> cayó a\vr a la acequia. (Mutis Puc

cini).
Tosca:—Tiene razón tu padre. ¡Ay! «i Puccini es ten

daballeino, tú no conoces la caballería de Puccini. (Va-
se).

ESCENA TERCERA

Nata, lug-o Tosca

Nata:— (Asomiada al balcón).. Qué es ese ruido que

]pasa por ahí

de día ni d)n noche no. me deja dormir

do re mi fa, fa, fa, fa . . . .

Voz interior:— (Música, de Amor, amor). Nata, Nata,
asómate a la ventana,

lo que puedes hacer hoy
no lo dejes nunca pa mañana. (Xiata sale al

balcón).
Coro interior:— (Musida de "La Corsetera de Mont-

martrel"). Niña la media, noche ha de sonar al fin

Niña y está está noche picando Joaquín;

Que wd los pife el paco hablando en el balcón,
Niña lia. media «rosea que armará el bribón.

Nata:—Sube no más que ya me dio permiso mi papá
sube Schubert no más, sube Schubetrt;

Schubert:— (En lia: calle) Y .si despué.-i el viejo se lle

gara a arrepientir

puede hacarm? escupir tachuelas por demás.

CORO:—Niña, la medil.i: noche ha de sonar al fin. .

.,

ete. .

.,
etc. . . . (Fin de la música)
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Abierto desde 7 A.M. (día) Hasta 1.30 A. M. (noche)

BANDERA esq. SAN PABLO

Gafé, Té y Chocolate

Helados y Refrescos

VENTA DE

CAFEES CRUDOS, TOSTADOS Y MOLIDOS-

Salón de Billares

FOTOGRAFÍA ESPAÑA
PUENTE 637 (Altos)

Sucesor Hugo Wüllfrod*

Retratos en todo Estilo

Moderno

Engrandecimientos . Trabajos sin competencia

CARNET — PASAPORTE

Ruego al público visitar mis muestras



que bulla. (En la ventana) ¡Cailarfeie'1 (Se quitla un

botín). ¡ Tomen ! (Lo tira a ja ciall'le) . . . ¡ Ay, les tiré mi

botín nuevo! Anda a buscair'mi botín son linos apa

ches. . .

Nata:— (Mira por la ventana y canta) Mamá: "Va

tai biaaida de apachas repartió, ©1 botín que su malnó le

tiró".

Tosca:— (Continuando la estrofa) Voy a ver si tengo

otro por ahí,

y si no hasta con zuecos, voy a tener que salir. (Mutis).

ESCENA CUARTA

Schubert:— (Llega de la calle) (Música de Jhoni

Jhoni).
* Vengo dispuesto a sacrificarme,

aunque me haga tortilla el viejo de tu padre ;

y me reta le diré

que si no quiere yo me mataré. Ja, ja, ja, ja.
Y si no mi3¡ resultúirai esta estratagema

Ambos:—Nos arrancamos a Til-Til

de Til-Til a Talca

y después a Londres

y de Londres vamos a París. (Hablando) Da

me un poco de agua que ya me muero de ganas de tomar

vino. (Nata le dá un vaso con agua) (Schubert toma un

un poco y tira el resto por el balcón).
Nata:— (Música de "Agua que \U: Río Abajo) :

No tires agua a la calle

que el guardián te puede ver,

Schubert:— . . . Agua que va guarda abajo
arriba no ha de volver. . .

Nata:— (Música del vals "Destino")- Denantes mi

papá
me echó un gran café;

y también mi mliimá

me quiso convencer —

que tu tenías un defecto capital

que era el beber

y otro además: robar. (Música del Roto en la

Argentina) : M'e dijo que eras eurao



Importación -

Exportación

IA.

Winther Sundt y C
Casilla 2738-Eslado N> 3o-Teléf. Ing. 3io6

SANTIAGO

PAPELES,

CARBURO,

CEMENTO,

BACALAO, Etc.

CONSERVAS,

MOTORES,

MAQUINARIAS,

FIERRO Y ACERO, Etc.

Valparaíso:
— CASILLA, 53o —

Valdivia:
— CASILLA, 3 4 8 —



un tototo y un atrevió

y que estabas endeudao

desde que habías nacido.

Y yo les he contestao: ese es mi ideal pa ma,-

ESC.ENA QCINTA

(Dichos y Zaza)

Zaza:— (Llega coa dos quexw* y un tai-r* de aceite)

¿Ud. aquí? ¿Ud. con Nata?

Schubert:—¿Qué es míalo el té con nata.

Zaza:—Es que si Don Puccini lo pito a "Usté" la

echa un café y le saca chocalate, y por su mala leche ls

puede llegar al mate.

Mire misiá Nata„ (elsto le mandó Don Balta. (Le pas-j

dos quelsos). (Nata pone los quesos a un lado y Zaza

pone el tarro al otro) Son' dos quesos que dijo se loa

mandaba porque eran frescos. ¡ Es tan bueno Don Bal ■

tazür Marín ! Del aceite me sobró un peso vuelto . . .

Schubert:—No tiengo plata para carro. Dame ese

vuelto. . .

Zaza:— (Música de la tentación) No es mío este vuelto
no es mío lo sé,
más yo soy tan bruta

que le hemos de hacer. (Se lo dá). ..

Schubert:— (A Nata) (Música de "Olvídame") :

Tú no sabes lo que es andaír a las cuelgas
y mirar como los otros andlan ricos

y encontrarse que el bolsillo está sin chico
más pelado que un conscripto militar.

Nata:—Pero tú no me hcis hablado de cariño
ni de nada de k» que antes me has propuesto,
yo quisiera saiber porque ha pasado ésto
o saber si me has dejado ya de amar.

Suchubert:—Espérame, espérame
pues tengo cierta ocupación. (Se soblai la ba

rriga)



LA MEJOR DEL MUNDO

NO TIENE RIVAL

EL TIPO AL MARGEN ES BE RELLENO AUTOMÁTICO \

Puede llenarse instantáneamente, en

cualquier parte; la tapa está atorni

llada y cierra la pluma y el alimen-

===== tador herméticamente ==

En Homenaje a la Fiesta

de los Estudiantes

SE HEG.tli.4
=== 1>0R =====

-

$ 16.
-

LIBRERÍA TORNERO
Ahumada/ 355 — Casilla, i/|25

SANTIAGO



Zaza:—Ya sé, ya sé

Muy bien, muy bien

derecho al fondo un poco

y al rincón. (Mutis Schubert izquierda) (En el

¡íntieft'ior
se oye que Schubert se va> cantando) Voy a re-

¡ga.r con mis lágrimas, te lará lará lará. . .

Nata:—Voy a avilarle a mi papá y mamá. (Mutis de-

[■.'■ recha).

;. Darío:— (Desde el interior) (Música de Zaza): Zaza
'ekíes repicara

ven a recibir el pan pues . . .

Zaza:— (Música de La Palomita). Entra no más Da.
río que estoy sólita

anda por allá a dentro mi patroncitei.
Darío:—Si a tu ventana llega una paloma

trátala con cJairiño quei es mi persona.
Zaza:—Pero si tu te lleg/ais a mi bohardilla

te cambias de palomo en palomilla. . .

Darío:— (Música de Bicóndita Armonía)) : Vengo a

* cobafrte la cuenta

y luego ai pedirte un. beso

por ver si es cierto eso-

que me dijiste ayer

Zaza:— (Música de "Maldición"): Era dichosa su-

Í*í
frir yo no sabí(a¡

yo era tan bella cuando te conocí.

Sólo a dos pacos entonces conocía)

y ahora te conozco a tí. (Hablando)
Tú me habite ofrecido un frasco de tenencia y no me

lo has traído Tú no me quieres. . . (Llora).
Darío:—Ay, ay, ay, ay,

í canta y no llores

que yo te traeiré la esencia

cielito liúdo de mis amores.

(■Siguen coplla® de cieflito lindo) (De actualidad).
Darío:—Bueno ahora me voy a repartir el pan al ter

cer piso. (Váse) (Se oye que se aleja cantando al inte

rior) :

Da, primera vez que te miré

loco por tu amor yo me volví,
porque eres unía mujer



FÁBRICA DE JABÓN

Velas de Estearina y Soda

Cristalizada

LA UNION
====== DE -

Teléfono, 187 (Parque)

===== CASILLA, 070 =====

OFICINA: DELICIAS, 2777

Teléfono Inglés, 2343

i
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que manda muchas fuerzais.

Schubert:— (Entrando) Ahora me voy y me llevo el

aceite y los quesos. (Toma el tarro; quiere dirigirse ha

cia los quesos pero Zaza se interpone).
Zaza:—Nó y nó.

Schubert :—Te mato.

Zaza:—No me mates gitaniJlo. (Schubert lie dispara
un tiro de revólver, y Zaza canta san música) . Lo que
haces hoy conmigo es casi un crimen. (Schubert dispa
na otro tiro) (Al ruido de los disparos sale Tosca y cae

desmayada; Schubert huye. (Tosca »e endereza y can

turrea) :

Tosca:—Moriré si puré e lwlla. (Cae de rodillas).
"Nata:— (Lle|ja' corriendo). ¿Qué haces maaná:

Tosca.:—Me estoy cayendo muerta. (Se tiende).
Nata:—No ti?' mueras madre que andas con el traje

dominguero'.

Puccini:— (Llegando) No te muera¡-/ recién comida

que te vé a hacer mal. Resucita mujer.
Tosca:—Imposible, ya me morí.

Puccini:—Al asesino, atajen al «asesino. (Todos salen
menos Zaza) (Lfega corriendo Darío).
Darío:—¿Qué pasa?
Zaza:—Aquí estaba Schubert, quiso llevarse el tarro

de 'aceite y Icjis quesos". Yo lo reté cuando lo vi que se es

taba* levantando el tarro; y entonces él se hizo para el

lado de los quesos y me disparó un tiro. (Tosca se le

vanta, lentamente y llama) :

Tosca:—Nata, dónde' está tu papá. . . dónde está tu

papá. Nata hija mía, se muere tu madre.

. .Darío:—Madre in felice corro a salvarte, Oh. . . . bue

no la nota 11 1- doy después. (Se- le acerca 'y canta) : Po

bre señorita caracho, como lo han dejado, con el vestí-,

dito, caracho, todo revolcado.

(Tratera a Schubert entre dos).
Darío:— (Música de Mi Noche Triste) Porque quiso

levantarle
■

lois quecos a Doña Nata,
nos vio qwe al meter la palta
lo tenían que pillar.

Schubert:—Siempre llevo pat«rt*litos
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pa tomar con matecito

y ahortai no llevaba más.

Puccini:—Ud. tendrá que olvidarla. ¡Olvídela!
Schubert:— (A Nata). Me aconsejan que te olvide

■Ay, ay, ay.

los que nq saben querer

como si. fuera tan fácil

olvidar tan de repente.

Tosca:— (Alzándose) Ahora si que, no me muero. Ju

ro por mi nombre, como que soy Tosca de Puccini, que
Seraf.— (Sale corriendo). ¡Quiénes son «isos apaches,

si. ¡se casa con este le damos una tunda. Se casará con

Balta Marín.

Nata:—Mira lo que dice: que si me caso contigo me

van a dar lia tunda.

Pues "o me. caso con mi amado Schubert o lefllos me

darán la tunda". . . Prefiero la tunda pana que se ter

mine la tañida. Que se leve sus quesos Don Balta Ma

rín. Viva) mi casamiento1 !!

Todos:—Viva!! (Música de la marcha de "Pauto) :

- Viva la causa del gran amor

que pudo quedar triunfante ¡al fin

ya no podrá mandar más desde hoy
ni regalos ni quesos

Don Balta Ma'rín.

TELÓN

'&$$$&
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El Día de los inocentes

(Saínete en un acto)

Original de Pedro J. Malbrán A. ("Huasito").

Premiado en el concurso del presente año

REPARTO:

Don Cloro Doña Serafina ■■*. \1
Zacarías Lina

Poblete Misiá Lindora

Expedito
Un chiquillo

ESCENA :

R/eprc*i:inta: una siaüa común. Puertas : una a la dere-

cfbJal, una a la izquierda y una al fondo que da a un pa

sadizo por donde se va a la caMe.

ESCENA I

(Aparece doña Serafina sentada leyendo una novela por
entrega. A su lado está Lina escuchando paciente
mente y con mucha atención lo que lee su madre).

Serafina:— . . .la tarde caía con un rumioír de atarde

cer, los árboles de la campiña parecían empalidecer de

escalofrío al soplo de la noche que se acercaba con su

manto meigro de escarlata y púrpura" ...Qué poético
es eiseto, niña! (Suspira) "Todo invitaba a la tristeza,
a la pena a 'la desolación, al crimen ; cómo aconteció con



el crimen de la Condesa. . . La hija de los Condes. . .

Don Cloro:— (Desde adentro). Serafina, Serafina, Se-
rafinaaa! !

Dcña Seraf. :—¡Qué quieres mamarracho!1

Don Cloro :—Da orden para que -me sirvan «1 desayu

no, pues mi viejita.
Don Seraf:—Bueno marmota. ¿Será creíble que s» es

té levantando a las diez del día? (Aparece Don Cloror

por la izquierda) ¿Te parece bonito esto? Uy que hom

bre éste, si es 'es lo que digo yo, no sárve para nlaida.

Bruto. (Medio mutis) Y lo que me dá más rabia es que
ni siquiera tiene alma para insultarme-.

Don Cloro:— (Aparte). S'erafiina, ¿Serafina? ¡Qué va

a ser fina! E's de lo más ordinario que hay. (A Lina)

Que hubo hija mía. ¿Cómo has amanecido hoy Lina?

Lina:—Tengo mucha peniapapá.
Don Cloro:—¡Oh! los jóvenes de> hoy día. Las niñas

siempre lloriqueando. En tiempo de Santa María y Bal-

macedla, no se veían e's'tas cosas.

Serafina:— (Trae la taza de café) Te le puse poca

azúcar porque tú -slaibes. l» cara que está ahora.

Don Clore-:— Ah en tiempo de Santa María y Bal-

maceda.

Serafina:—Ahí ¡está el diairio. Leel. Me viniste a ha

cer perder donde iba en la novela. Flojonazo, sinver

güenza.
Don Cloro:—¡ Ah! en tiempo- de Santeu María y Bal-

iriaceda. . .

Serafina :—Para todo has de sacar a la Vir-gem María

y a Bailmaceda. Y son los diez del día. . . Liara léeme-.

Don Cloro:—Cómo, que son las diez. ¡ Ah ! en tiempo

de- Santa María y Balmacedaí, no serían miáis de las ocho.

No hay Gobierno. (Se sienta y toma desayuno) (Leyen

do él diario) Mira hoy es 28 del Diciembre, el día de los

inocentes.'. . .

Lina:— (Que al tomado la novela y seguido lenyendo)

Oiga. "La Condesa vistiendo una hermosa bata azul de

canesú bo'rdado en m-acramé ap|arece entre las cortinas

del "budoir" (Lee, tal como se escribe) y se dirije al

tocador, más cuando vé que tras eíl biombo aparece la

figura del hijo del Conde de Mileneau, dá un s|a(lto y

empieza a desmayarse! lentamente"... ¡Cómo sería el

i



susto por Dios ! . . . "El marqués: al verle la cara se le

abálan¡/za y le pega cinco tiros en miamos que cante; un ga

llo . . . Bárbaro . . . ¡ qué bruto som los hombres ! !
"

Luego

se: dá cuenta de lo que ha hecho y vuelve e'l arma contra

sí, pero no puede matarse porque: no te quedto ni un ti

ro". . . Seguro mamá que el revólver era sólo de cinco

tiros. . . lo mismo que en esa película qué le conté.
Seraf. :—Pobre marquesa. (Llora) Tan buana que era

y tan cl.iritativa. Uy, uy. ¿Cómo van a quedar esos po
bres niños huérfanos. Uy, uy, uy. (Lloran ambasi a mo

co tendido).
Don Cloro:—¿Qué pasa?
Seraf:—Fíjate que mataron a. la condesa' de Milear

neau. (Como se escribe).
Don Cloro :—¿ Y eso es todo ?

Lina:—Como si fuera poco, uy, uy, uy, uy! !!
Seraf:—Claro pues, como tú no tiene-:! coraizón. Ah,

ah, ah, uy, uy, uy. . .

Don Cloro :—Pero si eso no es cierto. Son fantasías

del autor.

Lina:—Pero son cosas que pueden pasar pues. Uy,
uy, uy.

Seraf:—Claro que pueden pai-^ar. . . Tú no 'llorarías si

nosotros nos muriéramos. Tú no tienes corazón. Cuan

do te mueras te vas a ir derecho al infierno.

Cloro:—¿De dónde han sacado que hay infierno?

Lina:—Para eso sirven los biógrafos, ¡ah! en tiem

pos de Santa María y de Bahmaieeda n'o había biógrafos.
¡Ah! no hay Gobierno en Chile. . . Si yo gobernara. . .

piara qué vataría yo por este Presidente ... Si hubiera
Gobierno ya me habrían llamado para darme algún
puesto... aunque fuera para notario o gobernador. . .

imitiemdente'. . . en fin. . .

Serafina:— Pero "i tú has sido solamente oficial ci

vil hace veinte años pues Cloro.

Don Cloro:—Pero' estoy preparado para cualquier
puesto. . . Yo nací para iobernar. . . mi madre fué muy
intelliigente.
Seraf.—Y\m ves

comojjo te han dado ningún puesto
basta hoy. Es que tú no vas donde los políticas y les
solicitas un puesto.



Don Cloro:—A las personas preparadas se les lliama

para los puestos. A mí me llamarán.

Seraf:—Si te llamarán imbécil.

Seraf:—Ay, no riñan, Uds. están lo mismo que en la

película "Amor de Madre". Donde Antonio Moreno le

peg-a un puñete' a Perla Guaite y la perla se va. para la

otra pieza y le escriba una oartUi. Pobre Perla Guaite.

Seraf:—Así es miña, que tú creís que me parezco a la

Per'fa Juay . . . No niña, el caso mío es parecido ai la

Marquesa de Torre Morena, de esa novela de Carlota

Bramamé, ¿Te acuerdas de "La marquesa adúltera" o

sea "Los puñales del criado profanador de tumbas",
en dos tomos".

Don Clore:—Uds. están chifladas. No saben más- que

hablar : una de las novelas y la otra de las películas.
Chicadas!! Ah, en tiempo de Santa María y Balmlaiceda

no se veían estas cosas.

Seraf:—Y tú, chiflado por los puestos públicos. Ya te

parece que te llaman para un puesto, y lo único que

has conseguido de 'l'a política, han sido los ochenta pe

sos que te dieron cuando vendiste el voto.

Don Cloro:— (Con dignidad) Yo no he vendido el vo

to. A mí me gratificaron, con ocheaita pesos.

Seraf:—Y no tnahiajas en nada. Si no fuera por los

dos pensionistas estudiantes que tenemos nos moriría

mos de hambre. Ya rn hay a quien pedirte plata presta

dla.. Sólo mos quedan 30 pesos para los días que faltan del

p res-ente mes.

Don Cloro:—En tiempos de Santa María y Balma-

oelda.

Serafina :—¿ Qué, no eran tan largos los meses !

Don Cloro:— . . .no pasaban estas cosas. Estar sin pla

ta, yo que fui al último banquete político y quesalí en

el diario tai tres renglones del Ministro del Interior.

Lina:—-Por qué no pides un puesto aunque sea en la

Municipalidad ?

Don Cloro:—¿Yo? que he salido a tres renglones del

Ministro del Interior.

Serafina:—Sí, pero, aborta eres un ocioso, un vago lo

mismo que ese singüenza de Poblete, que andia apla

nando las calles.



Don Cloro:—Ese Poblete es un vagabundo', un cínico.

¿A .qué viene todos los días laiqüí? a bolsear.

Lina:—Por Dios que son peladores, me voy para; no

oírlos. Ay, se mei figura que -soy la '"June Caprice",
-que mi papá es Douglan Fairbancks y mi mamá la mu

jer de Tripitias.
Serafina:—¿Lina. Lina qué dicen?... Lin-ita, Limi

ta...

Don Cloro:—Linita, Linfosa.. . . esto te va a costar ca

ro Lina

Eerafina:—¡Jesús! esta es la "hija- maldita de Caroli

na inviernizio !"

Don Cloro:—Para mí, que esta- niucfeueha. e--tá ena

morada de ese imbécil y ocioso de Poblete que se las

dá de 'literato.

Serafina:—Qué «e va a enamorar de es0 mequetrfe,
cuando' es- sólo un literlalto de mala muerte.

... Poblete:— (En la puerta) Buenoi? días.

|* Don Cloro:—Hola Poblete¡ a ttempo llegas.
Serafina:—Nos estábamos acordando de usted,—se-

* ñor Poblete. Cuándo vendrá decía yo. ¿No es cierto

■•Garito?

Don Cloro:—Clarito.

Poblete:—¿Y qué dicen los niñoin; todavía no se han

levantado mi Zacarías ni Expedito?
Serafina:—¿Qué se van a levantar, cuando nunca van

■ a clases ? . . .

i
"'

Don Cloro:—Ah, eri tiempos de Santa María y Bal-

í, maceda no pasaban estas cosas.

Poblete :—Ellos faltando a clases y la pobre tía en el

¡..campo trabajando para mandarles todos los mese» el

if.plaif-ode su percusión y la mesada, ¿no es así?

Serafina:—Si pues, la pobre Lindora esi tan buena.

Ayer recibimos! carta, y dice que hoy llega. No les he

mos dicho nada a ell»os para darles unlai sorpresa.

Poblete:—Hay que avisarles para prevenirlos.
Serafina:—Nó, nó. Lo mejor que pueden hacer uste-

d'es iet? ir a clwertafnar arvejas para el almuerzo. Ya. ejstá,
a la cocina a. desoran-ar arvejas.
Don Cloro:—Pero mujer- yo vr>y a desgranar. Yo

'

quiei he saludo a. tres renglones del Mio.'iistro del Tnte-

'■■ rior.



Serafina.:—No sé nada. Ya, a desgranar se ha dichón
Poblete:— (Aparte a Don Cloro* es el colmo que lo*

mande la señora).
Don Cloro:—Mo hay Gobierno. (Saliendo) En tienví

pos de Santa María no pasaban estlais cosas. (Mutis).
Poblete:— (En la puerta de la derecha) Aló, Zacarías^

Expedito. ¿Se levantaron?

Ambos:— (Desde el interior) Sí, sí.
Poblete:—Abran la puerta tengo que diarles una no«j

ticia desagradable para mí.

(Aparecen: Zacarías y Expedito en mangas! de cami-J
sa; uno peinándose y el. otro arreglándose la corbata.
Zacarías :—¿Qué ? >■

Expedito:—¿Noticias desagradables para tí? ¿Qué téi
ha® empleado?
Poblete:—Peor aún, es una desgracia.

Expedito:—Te casas.

Poblete:—No hombre. Es que ya no me dan? mási'la]
pensión donde la señora Cata, y tú sabes (pie mi

dre ya no me manda ni un centavo desde que dejé de es\
tudiar. ¿Qué hago?
Zacarías:—Qué hacemos.

Poblete:—Hagamos una cosa: déjenme dormir dé-

contrabando etn la pieza de ustedes ; yo llego en la no

che y me voy temprano. Esto es sólo hp.ista que logrej

estrenar mi drama?

Expedito:—Cuál drama.

Poblete:—Uno titulado "La Bofetada", que ninguna

Compañía ha querido di3,r. Si me la dan luega, hago*

plata. ■'<

Expedito :—De modo que si te dan la Bofetada reei-;

bes plata.
J

Poblete:—Hasta hoy ningún Director me la ha que-,

rido aceptar. M
Zacarías :—Cualquiera acepta que le vayan a ofrecer

una bofetada.

Poblete:—Todos los Directores de Compañaía me

dicen que no tienen personal suficiente. Figúrense que

hay quince muertos.

Expedito:—¿Hay alguna epidemia en escena?

Zacarías:—Caramba, de uwa, bofetada resultar quin

ce muertos ja, ja.



Poblete:—No hagan chacota. Convídenme con pie
za ... . o arriéndamela. Si quieren les firmo un paigaré-
vdsta.

Zacarías:—¿De liafgo plazo?

Expedito:— De larga visita

Poblete:—¿Qué hubo, acepten?

|
• Zacarías:—Bueno, aceptamos.

Expedito :—Bueno, aceptamos.
*£# Poblete:—Gracias. (Aparte). Ahora ,para qué les di-

go que va a- llegar la tía.

as Zacarías:—Hombre, hemos ideado una broma para el

fdía de los- Iriocentesi. Figúrate que. . .

'•"■■

Expedito:
—No digas hada; mejor es que todos igno

ren.

f Zacarías:—Tienes razón. Con permiso, vamos a con-

l«luir de vestirnos. . . mira Poblete quieres ir a buscar-
'

nos un poco de agua al pilón del patio.
•-4L Poblete:—Como nó. (Toma un jarro que le pasa Za

carías y Hite por la izquierda).

Expedito:—¿Para qué ibas a divulgar la broma del

fdía. de los Inocentes?

Zacarías:—Es cierto. Es mejor que no la sepan...
'

aquí está el diario. ¡ Cuántas broima¡9 y mentiras! sal

drán!... veamo'-i la nuestra. (Pausa). Aquí está, mira:
i (Lee) "Nombramiento". El Supremo Gobierno ha acor

dado' nombrar Gobernador del territorio de Magallanes
al conocido caballero don Clodomiro Pezoa. Nos ale

gramos de este acertado nombramiento. "Ja, ja, ja. . .

qué irá a decir don Cloro.

Expedito:—Se val a poner ooimo unaa pascuas; pero
cuando se dé cuenta de Hai broma, no te digo nada, nos
va a tirar por la cabeza con Santa María y Balmacie*-

da . . . cuidado ahí viene Poblete.

Poblete:—Aquí está enagua.
Zacarías:—Gracias. Ahoira nos vamos a terminar de

lvestir. Con permiso.
Poblete:—Ya tengo a donde dormir. Lo bueno sería

que me resultara la declaración en francés, que le m'an-

| dé a la inltitu'triz de la casia, del frente. (Pensando). Si
t no acepta, si no quiere, ni siquiera mé pondré en ridí-

t culo. Claro, como que tomé mis precausiones y me firmé
con el nombre y apellido de Zacarías. En fin "seta lo que



■

.
■

'

sea. (Mira el diario) Veamos el diario. (Después de leer'
un momento). ¡Qué leo! ¿Cómo es posible? (Lee).
"Nombramiento: El Supremo Gobierno ha acordado

nombrar Gobernador de Magallanes al conocido don!
■

ia una, idea. En Magallanes. Oh, la soledad. MagmV*
Clodomiro Pezoa"... Magistral. (Piensa). Se me ocu-,

fleo campo de inspiración donde poder escribir mis

dramas. Oh soledad, sublime inspiradora... (Pausa).
Hasta- podría llevarme de Secretario suyo y así ten-:

dríai casa y sueldo. Eso es. Oh soledad, mi ansiada so*

ltetíad. (Llega Lina).
Lina:—¡Ah! Poblete, buenos días*.

Poblete :—Buenos días Señorita.

Lina:—¿Con qué la soledad nó? ¿Pensaba en su noj

vio? *

Poblete :—No señorita Lina. Amo la soledad que ins

pira. Es decir, ansio estar solo paira escribir muchos:

dramas que creo me inspiraría la soledad. Por eso es

que a veces me voy al Parque. A los puntas apartados»
en busciai de la soledad ; allá la encuentro y con ella en

cuentea La inspiración y mi felicidad.

Lina:—¿Sí? le gusta vivir iso'Io. Como Eddie Polo, coJ

mo Wilians Parnúm u otros Cau boyes que viven en las:

montañas del Far gniest. Nó, nó, vivir con su ideal como jl
dice la Bertini en la

' '

Mujer de la casa,' ', una comedia |
"Maz Crlusmán", que vi anteayer. j
Poblete:—'Pero, cuándo no se encu'eartra esa mujer?:;

si no se es amado por nadie ¿qué se hace? ¿qué hago pa-S
ra encontrar un ser amado? ¿me amaría Ud? ¡ Ah, cuan:

üeftóz si Ud. me amara !

Lina:—Sí Poblete, lo 'amo mi, Poblete; Po'bletito, Po-

bletito mío. Soy más feliz que la "Dorothy Dalton" en

la isiuper producción "Amor y sacrificio", qué feliz vovjj
a ser. Usted si me viera atacada por unos tigres fero*«

ees me salvaría ¿no 'es verdad?

Poblete:—Si la salvaría aunque la atacaran unos Mu- i

nicipales. i

Lina:—Usted debe ser muy valiente, usted me salva-
■

ría de entre las garras de' los tigres, como Jorge Cfré-|
sobro salva a Juanita Hansen en "La ciudad Perdida"..,

Seremos unía pareja feliz ; se me figura que soy una dé
(

la® chicas a ti éticas de Max Senét.
1

/;

Á



Poblete:—Yo escribiré muchos dramas ; seré un Hugo,

un Lope de Vega, un Shaekespeare . . .

Lina:'—¿Son artistas de biógrafo esos?

Poblete:—Nó. Son dramaturgos como yo.

Lina:—Iremos ail biógrafo todas las noches y los

Domingos a la Matinée y Especial nó?

Poblete:—Sí Lina, sí. Por ahora voy a hablar con

sutsi papáes. (Mutis Poblete).
• Lina~Qué feliz sov. Me casaréi

Veré mi retrato en los diarios. ¿Cómo me retrataré?

?¿y así: (Adopta una pos-tura ■ romántica) como la Pina

Minjchedi, que trabaja en "Fuego, chispa y ceniza".

Zacarías y Expedito:— (Salen con sendos libros bajo
el brazo y sie van a marchar). Señorita Lina li.ista luego.
Lina:—¿Cómo!! ¿No esperan a su tía que llega hoy?
Zacarías:—Sí, ya vamos a creerle ya.

Expedito:—Déjese de bromas, si sabemos que hoy es

el día. de los Inocentes.
.

Lina:—No Expedito, hoy llega. Por fin voy a cono-

é eer a lia tía de ustedes.

Zacarías :—-Es inútil, no me la pega. Hasta luego.

Expedito:—Hasta luego Linita.. (Vánse riendo).
Lina:—Les pesará. (Se sienta a leer el diario). Si da-

-. rán hoy alguna película amorosa. (Después de leer por

algunos instantei-1) ¿ Qué leo ? (Arranca, por la puerta de

lia- izquierda gritando hacia el interior) : mamá, mamá.

(Por ieü- fondo llegan desde la. izquierda del pasadizo,
don Cloro, Serafinn- y Poblete).
Don Cloro:—Lo que decía: este es un buen joven ;„es

trabajador y es intelectual. Además es una buena per-
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sona, njaite que piensa
—

enrasarse, ¿rvo ves ¡ muy ui»

«ion muy pocos los que se casan ; está tam cara la vida.

£h ! en tiempos de Santa María y Baimaeeda. . . no hay
Gobierno.

Serafina:—-Y yo voy a quedar sola como, la heroína1 de

la novela
■

de Carlota Bramamé : ¡ Sola Virgen y Madre !

j Qué pena ! (Lina corriendo). ¿Papá leyó el diario?

Cloro:—¿Qué dice? (Lina te pa§a el diario y don Clo-

j; ro tas en voz alta y con grave afectación:) Nombra-

, miento, etc.... Caramba, de veras. Hay Gobierno. Co-

?fflo en tiempos de Satot-a María y Baimaeeda. Mira Se-

^/'í rafina, mei han nombrado Gobernador de .Magallanes;
-•'me ha servido de mucho haber salido en el diario a

tres iíneas del Ministro del Interior. Esto debe haber

sido tomado muy en cuenta-.

Daremos: una comida en celebración dlet mi nombra

miento-. —Serafina anda á gastar todo lo que tengas en

una comida.

Serafina :—Pero si quedan sólo tienta pesos.
Cloro:—No importa, gástalos, pide fiado en la esqui-

'■
. na. Voy a pedir un mes de sueldo anticipado.
• Serafina:—Pídele plata en préstamos a algún Corre

dor de Comercio.

Cloro:—Tienes ralzón. (A Poblete). ¿Conoce Ud. al

guno :

Poblete:—Sí, a Jorquera. . .

Cloro:—No puedo pedirle plata a mi hermano, por-
p, que ya le he firmado quince letras . . . ¡ Quince letras ! !

Le debo casi un al'babeto entero. En fin, pediré un mea

de anticipo. Ah. daremos unía, gran fiesta con un baile

GASA DE MEDIDAS

en calzado elegante. Ultimas creaciones.

ALONSO OVALLE 1062

Se trasladará a ARTURO PRAT N.° 107.

J. RAFAEL.



Muchos artículos que Uds. necesitan, núes*

tra casa se los ofrece de las más acreditadas
manufacturas a los precios mas ventajosos '.

En nuestros diferentes departamentos te

nemos.-
,

Artículos eléctricos para uso doméstico

Lámparas eléctricas en todos los estilos,t
Plaquees, Cristales,

Porcelanas de Limones,

Cuchillería fina,
Objetos para regalo

Máquinas y Navajas para afeitar
Cojines bordados,

Pernetas, Tijeras, cte.
Alfombras inglesas de una pieza,

Catres ingleses, Coches para guagua

Felpudo de yuto

Máquinas de escribir «REM/NG7ONt

Muebles y artículospara oficinas
Artículos sanitarios, Instalaciones de ^alas de

Baño y Calefacción Central

Automóviles «BU)'CK>, Neumáticos v accesorios

~para autos

Maquinarias y herramientas para todas

las industrias, etc. etc.

MOREISOH y Co.

AHUMADA 65 - 77-SANTIAGO



de fantasía. Nos disfrazaremos todos. Yo me disfrazaré

de César, Ud. de Bruto. . . la Serafina de Romana. . .

Serafina:—De Romana, nó.
Don Cloro:—De Romana aunque te pese.
Serafina:—Mejor sería la Lina de Romana.
Don Cloro:—Nó, tú sólo tú.

t: Serafina:—Yo no sé por qué te empeñas en cargarme
la romana.

...Cloro:—Así. Tú serás una romana hecha y derecha,
y;yo también seré un derecho romano. La Lina se disfra

zará de Música'.

Poblete:—No conviene. Porque todow la querrán to

car.

Serafina :■*—¿ Qué ?

Poblete:—Querrán tocar la música.

Lina:—Yo me disfrazara de Perla Juaite en "La Casa
del Odio".

,Cloro:—Oh, qué comida vamos a dar. Haremos un

, pastel de choclos.

..... Serafina:—Pero Cloro, si no 'es tiempo de choclos.
Cloro:—¡Cómo que no es. tiempo! Ah, en tiempos de

Santa María y Baimaeeda. . . n-0' hay Gobierno en

fin vamos todos a salir "ai comprar las cosas. Vamos Se

rafina, vamos Poblete. (Serafina entra por la izquierda

!'y
vuelve con sombrero).
Poblete:—Hasta luego señorita Lina.

Lina:—Hasta luego señor.

Cloro y Serafina,:—Hasta luego niña.

;■ Lina:—Harta luego papá, hastial luego miamá. (Mutis
-de los tres) ....

El Calzado sin ftiual
NingancalzadopiH'dei'-ouveiiirsiuo es elde la gran

marca "COLLE AMERICAN" (solo para señoras)
Por su extraordinaria duración, comodidad y relati

va- baratura, sopera a todas las marcas conocidas.
Pídanse en la "Flor del Día" -San Antonio 98,

esq. Moneda.
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Lina:— (Sola), Estoy sola en lá casa y -no nic vaya a

pasar ío que- le ocurrió a la hia del banquero dé New

York, en los "Apaches Grises"; o lo que le pasó a 'la

¿oivenci'ta en la gran serial de "El buque fantasma".

(Golpes en la puerta de calle).

Uy, qué miedo. . . no vayan a süil los* cow boyes oíos

apaches. (Nuevos golpes). (Asustadísima). ¡Por qué mi

papá no habrá comprado unos pocos revólveres1 ! Yo me

arranco por el tejado. (Mutis izquierda). (Aparece por
el foro, una señora que, és el proto-tapo de la gua'sialsiure-
ña. Viene1 como un sombrero chato-vulgo planta con

plumas y ñores de colores chillones; un vestido Hosiado

y chaqueta celeste con cuello amarillo. Trae dos canas

tos, tres paquetes y una jaula. En total eis¡ una reliquiíat,
un: maniquí). (Ante» de salir a escena se la oye diseu

tár con un roto). (Luego se va 'apagando la voz del hom

bre y sólo se oye ¡La! voz de ella que le contesta los insul

tos).
Doña Lindera:— (Vuelta hacia el interior). (Habla a

toda boca). Abusador, ráscate va alluyai no más. (Pau
sa). Tu abuela será más guasa. (Pausa). Te la cornis que
no. te le pierda. (Pausa). Ya está ya, pu, por allá me

tiraste. (Avanza a escena). Y en esta casa n!o hay nai

de. Ave María Purísima, güeno distaría que yo- juera jen-
te mala y me quisiera robar algo. Qué será de los chi

quillos. Onde .andará Zacarías, habrá ido a clase ; si sa

brá yá mejorar enfermes. . . aunque nó, en el primer
año sólo deben aprender a mejorar las enfermedaes

más fáciles como el romadizo, el cotipao y la miá. de, ara
ña. . . habrán salió, esperaré hasta que llegue. (Se sien-

Librería de los Estudiantes
JOSÉ SANTOS HERNÁNDEZ

Delicia* esquina «le I»ra« - Santiago

Fiesta de la Primavera
A precios excepcionales ofrece a los Es

tudiantes:

Caretas, antifaces, mascaras y una uariedadde articu

lólos especiales para esta gran fiesta estudiantil





; ta a descansar). No va a ser gustase el que se van a lle

var los chiquillos cuando me vean, a Zaleariíta le traigo
■

unas corbatas verde con colora», que le van a dar en

vidia hasta ai los profesores, y a Bxpeditito le traigo

un tordo hablador. (Se dirije ai pájaro en jaulado).

J)iga papá mijito.

¡*s Un chiquillo-:— (Entrando por el foro). ¿Aquí vive

don Zacarías Pica? '

,¿-, Doña Lindora:
—Sí, ¿pa qué lo quería?

■■' Chiquillo:—Esta carta le manda la señorita gringa
■ dldl frente. Me ijo que preguntara por el joven.que as

ebia drama y se lia entregara.
'

Doña Lindora:—Ejamela ami no má. (Mutis chi-

fquillo). (Doña Lindora se sienta y rompe el sobre).

Asies quel niño siá ia! botao a poetiai ya escribidor de

'. rama .Se la yoy a dar con churros. Escribiéndole carta

i. Iai= gringas! ¡A eso lo habrá mandan yó] (Lee). Mon-

Hgieur-acarías-Pica. Jesui, bien admiré de voir vostre

i.'atrevimient. Vouisi etes un eochon, ah, yial sé, le manda a

Ipedír un colchón ; esta debe ser una buena perdía de

Feteas que saben embrujar a los guainas; "Vous «oyes un

voleur". Dice que soñó con un vol'aor. "Eyés vous la

bonté de no suivre pa^. . . Miren!. ai, dice que no i-e sirve

pasa. Ou Ion je vous recontre . . Yo si le voy a sacar

el eeontre. . . -le vous reeonviendré. . . Ah. Ya no leo

mási, quién sabe cuántas cosas le dice. . . Hasta 'la ma

dre le sacará, porque esta-i gringas son atrevías como

:' ellas, solas. . . Ah, pero esta gallito trintre míe las va a

pagar muy rebién paga-,. . . ¿Y aonde diablos se habrán

metió los de esta c,„i-;a? (Golpea Tas manos). No hay nai-
. den en e:sta c'f.isa ?

' ■

R A MO N CALLIS"

Compañía 1023

Taller especialista en eoi»reeei«»nes
ile alhajas «le lujo.
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, Lina:— (Apareciendo más asuntada que un q trique).
'

Se-ñleiosi-nora, ¿qué se 1© ofrece?

Doña Lindora:—¿Usté es de La, casa?

Lina:—Sí señora. ¿Qué deseaba?

Doña Lindora:— ('Con afectación). ¿Ud. conoce al

literato? Al que escribe ramas pal tiatro?
Lina:—Sí señora, hace poco que salió.

Doña Lindora:—Yo soy lia tía del pus.

Lina:—Mucho gusto de conocerla, pues. (Aparte). Es

3a. tía de Poblete. Ud. debe ser tara buenai como él.

Doña Lindora:—¿Sí? ¿Es güeno é'l? /Qué tal se por

ta?

Lina:—Con nosotros bastíante bien. Lo único que yo

le sensuro es que le guste la sloledad.

Lindora:— (Con mal fingida s!;ir-euid'>d). La soledad,

jnoi?
Lina:—Sí, pero no crea que eso le perjudica, al con-

teiario le sirve piara la inspiración. Le sirve para escri

bir.

Lindora-:—Sí, pía escribirle a las gringas. (Arreman-

Sastrería L. Correa

liionmoB Directa k París y Liares

OBRAS DE LUJO

Sección trajes Nacionales con

precios económicos

Catedral esq. Bandera

Casilla 79 — Teléfono 3155



gánelas© las mangas). Soledad le voy a hacer yo can es

tas manitos.

Lina:—El dicto que en las únicas partes que la en

tra, es en lala afueras de la ciudad, el parque, en la quin
ta, en fin. . . pero si a Ud. le disgasta yo lo puedo hacer
cambiar de opinión. Ud. sabe cuan fáeil es piara una mu
jer variar de opinión al hombre que la laima.

Lindora:— (Ap). ¿Qué ¡esta diciendo «sita quiltro. ?
(En voz alta). ¿Qué la ama piaraque le había oío?-Esta

niña debe estar mala de la cabeza.

Lina:—Sí, hoy no más me declaró su amor. Me ama,

pronto vamlos ia¡ ser parientes1, tía mía, mi tiíta. (In'ten
ta abrazarla).
Lindora:— (Alejándola con el brazo'). Ejai pus mijita,

'

despaisito por las piíeldras. Si el chiquillo no es ría desos

de iai cñidá. Este tiene quien
'

ln riahde y la que me lo

quiera embolismar, tiene que afirmarse fuerte si no

quiere comer tierra por el suelo. ¿Oyó?. . . . Mírenla ta-

mién la ji'l'jerita, no siabrá toabíiai ni sonarse bien y ya
está pensando en casarse. En mis tiempos mijita liois mo

cosos no se casaban más que1 cuando los mayores que-

¿Ha probado Ud. su suerte?
LA CASA CHILENA

Corrientes 437 - Casilla 1047

Buenos Aires
Le ofrece billetes de cualquier sorteo de la

Lotería Nacional Arjentina
Esta Casa es la que ha vendido en Chile el ¡

mayor número de grandes premios.
Pida hoy mismo prospectos e informes en la'

sucursal en Santiago: CASILLA 2483, j
í¿al«?«-iíi Alessandi-i 8 A.

Entrando por Bandera



. rían. ¿Oye?. . . Pero Dios1 me libre que lo agarre cuan

do llegue, porque me voy a sentar en él lo menos una

media hora.

Lina:—Esita señora debe estar loca. ¿Da modo'que Ud.

se opone a que se case su sobrino que es ya un joven

grande y con sus veinticinco años encima ?

Lindora:—Mecón, esta chiquilLa¡ si que es cierto que

está loca y deberás. Ponérmele veinticinco años a Zaca

rías, cuando apeiias tiene 19. Y <?-<o mal coartaos. (A Li-

, \ na). Mire le prevengo que si el guaina se las ha estado

p dando de hombre grande, le va a salir el jutre conmi-
¡

go; es un mocoso de diieiz y nueve años.

Lina:— (x\p.) 'Esta vieja está loca-, o es die esas que
.' les gusta quitarse la edad. (Llegan: Don Cloro y Doña

Serafina con un cargamento de paquetes, ramos, canas

tos etc.)
Don Cloro:—¿N-oi-ie lian Iletvantado los niños todavía?

Lina toma, anda a dejarme este canaistito de acelgas a

_,
la cocina. (Váse Lina)/ (A Doña, Lindora). Señora

P Buenas tardes tenga Ud. En que la podemos atender.
Doña Lindora:—Soy la tía de los niños y los estoy es-

i'[) parando.
Serafina :—¡ Ah ! la señora Lindora. Cuánto gusto de

conocerle. Law ganas de saber cómo era Ud. que tenía.
Ya vé que nos conocíamos por carta no más.

í. Doña Lindora:—Sí pus, ¡así no más era pus.

(Don
Cloro:—¿Y no ha visto a los niños?

Doña Lindora :—No -señor. Y tengo unas 'ganas de

arreglar cuentas con uno de ella?-, porque* ei sabio que

el niño se 'anda convirtiendo en w. gallito de la pasión

Teléf. Nacional 228. —Inglés 1867.
Sastrería

Ropa hecha. Camisería,

Luis G-aroía R.



pa las chiquillas . . . Isen que tiene una tal Soledad y 1
la otra que parece que juera, de* Ud. porque se le parece
como caballo a' Ud.

Serafina:—¡Cómo! ¿La Lina?

Doña Lindora:—¿Una con cara de carnerito guacho?

¿Esa es su hija? Güeno esa.

Don Cloro:—Imposible; si mi hija está desde hoy de

novia con Poblete.

Doña Lindora:—Quiere decir que tiene dos novias.

No tiene ná de particular, porque ella', ta muy conforme

con que él la tenga a ella y a la Soiedá. Dime con quien
andas y te diré con quien andas.

Serafina:—Llamemos ¡a La Lina. (Llama). ,

Lina:— (Entra) ¿Qué hay?
Don Cloro:—¿Es. verdad lo que dice esta señora, que

tú eatás de novia con Zacarías?

Lina:—Está señora está loca:. Yo no he dicho eso. ■':;?.
Lindora :—Pá mí que de aquí voy a salir con un moño

'

en la mano—me dijo questajba de novia con mi sobri-

no. . . (Llega Poblete con un alto de paquetes).
Lina:—Cierto es; ahí está su sobrino.

Doña Lindora:—Ey tá. Lembrró pus- mijita. Ese agui

lucho, nuá sío nuncaí mi sobrino.

Lina:—No lo ofenda que el?, mi novio.

Doña Lindora:—Tal pal cual pu. Pa una silguerita ■}

no anda mal un trato como éste.
,j

Don Cloro:—No le permito, que se expresa así de mi^
yerno.

Doña Lindora:—Yiastá ya pns. Habló el güey.

Don Cloro :—Ud. no sabe con quien habla. Yo soy el

Gobernador de Magallanes.

LIBRERÍA E IMPRENTA.

ARTES Y LCTKAS

de N. AVARIA

TELÉFONO INGLÉS 55/j - CASILLA $2i4

Especialidad en artículos para ingenieros, dibujo y escritorio.

Textos de estudio y artículos para Colegiales

Impresiones de todas clases «:~ Casa Importadora



Doña Lindora:—Por allá me tiraste Sansón.

Serafina:—Ud. es una huasa atrfeivida.

Doña Lindora:— (Furiosa isie le abalanza). ¿A quién
le decís? (Se forma un tole-tote para sujetar a Lindora.

(En este momento llegan Zacarías y Expedito).
Zacarías:— (Corriendo.). ¿Qué le pasa tía?

Expedito:—¿.Qué es ésto tía Lindora?

Doña Lindora:—Que: este viejo me palabrió. ¡Ay, lo

que es la poca inorancia!

Don Cloro:—Mañana mismo se lleva ai sus sobrinos.

^Ya no queremos pensiiw.ivstas. Soy Gobernador de Maga.
Pllanes.

Zacarías:—Un momento. Nosotros tenemos la culpa

jflf'que este caballero esté tan Soberbio. Pieirdónennos. iia

|; noticia del nombramiento de don Cloro 'lia pusimos 110-

fc ¿otros en el diario, perdónlennos ; fué sólo una broma del
'

dial de los Inocentes. (Sensación general).
t Poblete :—Hik ! Adiós soledad, adiós Magia!; lañes . . .

: (Pausa), Qué idea. . . sí. (Se echa a reir). Ja, ja, ja, al

jte'fin ¿uscubrieron el pastel. Si es todo una broma, nada

|: más. Yo pedí la manió de la señorita Lina como una

P broma de inocentes.

Don Cloro:—Y me han engañado, a mí, que he saíido
v a tres :rtenglones ,del Ministro del Interior. Ah, nio hay

- Gobierno hoy día.

Serafina:—¿Y quién va a pagar lo qula hemos gas
tado?

Doña Lindora:—Pa que vean que la güíatsia es la úni

ca que vale aquí, porque es la que manija,plata, yo pa

go too. Jenio y sepultura hasta la muerte.

SASTRERÍA

SUCESOR

VÍCTOR PALMA

IMPORTACIÓN DIRECTA

Corresponsales en Paris •) Londres

Casilla 1232 ~ Estado 2S8 ~ Santiago



Lina:—Y al finiaj ha venido a resultar una película' de

Chaplín!
Don Cloro:—Ah! No hay Gobfemo. (Al piiblico) En

tiempo de Santa María todos eran más decentes; nadie

entonces conocía "El día de los Inocentes"

TELÓN

Sombrerería "Gapellaro"
■

(Casa establecida el año 1886)

DE

Pablo Capellaro V.

(Sucesor de Capellaro Hnos.)

Calle Estado 230 - Casilla Correo N.o 1891

SANTIAGO de CHILE

Agente exclusivo para Chile de las ■

renombradas fábricas italianas de sombreros

«COOPERATIVO CURVO » & «BARBISIO »

Sombreros di todas ctases >J formas

Artículos para caballeros, novedades, etc
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JUVENTUD m

Revista de la federación de Estudiantes de Chile

PlSidOS SBG'BIfáEIQ AQMIKISTaAEQB

R. Meza Fuentes Benjamín Díaz Ossa Raúl López Guerra

■
SANTIACO de chile

FIESTA DE PRIMAVERA 1920 m

Elogio de las Fiestas de ia Primavera

Juventud sembnadora, ruda mano morena,
tn darás tu sudor y tu sangre y tu vida

y por tí la cosecha será más firme y buena

y aquietará su angustia la tierra conirmovida.

En corona de estrellas La* corona de espinas
de tu frente se cambia y tu doüor, (en fiesta,
respondes las blasfemias con palabras divinas
y tienen tus heridas perfumes de floresta;.

Juventud loca y encendida,
por tu locura, escarnecida
y lapidada con horror,
de, tus heridas haces rosas

que lleniarán todas l'as cosas

eon una vibración de amor.

Fiesta de luz y de quimera,
clara mañana, primavera
que ha florecido en el dolor,
virgen y fuerte se lévate ta,

]



vé el mundo odioso y sólo canta

una canción pllerna de amor.

-Clara cascada cristallina

que en el cerebro tiembla y trina

y es vibración del corazón!

en esta fiesta se desata.

con titila.ri tibio de plata
en vías lacteías de emoción.

Manos sufridas y llagadas
siguen las siembras ignoradas

quiei riegan con su corazón :

verán primaveras futuras

surgir de las noches oscuras

una nueva constelación.

Nidos de ¡amor y de locura,
diáfainlas fuentes de ternura,

ag'uiai lu-tral de la emoción,
toda la vida se hace bella,
el grano cfleice hacia la estrella

a tu contacto de ilusión.

La tierra se hace pura y clara,
florece el tronco seco para

poner su nota en la canción

abejas de oro dan sus mieles

y en, te florestas de laurelesi

todo (es perfume y vibración.

Los constelados pavos reales

en los márm'oles señoriales

dan l;;u orienta1! decoración,
con un rumor1 de cascabeles

danza la Fiesta, ébriía' de mieles-

y el vino de su corazón

Vuela la Fiesta y caien rosas

de sus heridas temblorosas,

2



els.su vendimia de emoción,

y colmo el sándalo perfum/ai
en la jaigorjía que se esfuma

y espera su resurreción.

Ella es el fénix •legendiairio,
ls|u corazón, el incensario

que hace milagros de pasión,
en. caída muerte resucito'

más auroral y más bendito,

siempre en el labio una canción.

R. Meza Fuentes.

«**tf»
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Páginas escritas para el próximo Congreso de

Estudiantes Latino-Americanos

/

Serrano, Patria, humanidad

í

I.—Terruño i

l.o El terruño1 es la patria del corazón. De todos los]
sentimientos humanos, ninguno es más natural que el]

almoir por la aldea, el valle o- el barrio en qué vivimos

nuestros primerobi años. El teirruño habla a nuestros;

recuerdos más intimes, estremece nuestras emociones

más hondas ; un perfume, una perspectiva, un eco, des- 1
piertan un mundo ien nuelsitra imaginación. Todo lo que

e» del terruño lo sentimos nuestro, en alguna medidla; i

y nos parece, tainbién\, que de algún modo le peirtene- |
cernios, como la hoja a la rama.

El" amor al terruño existe ya en la fianmüia y en la "]
tribu, llagado al medio físico desde que el grupo se adap

ta a la vida sedentaria ; se acendra al calor del hogar. ",

ha, atmósfena de la familia lo alim'enta, lia,1 amistad lo ■]
ahonda, la simpatía lo extiende a todos los qutei Adven en

una vecindad habitual. Es en el terruño! donde se oyen
■

1as primeras nenias de 'Ja- madre y se escuchara los conse- -1

jofe del padr'31; aClí se forman las intimidades de colé- ;|

gio y se sienten las inquietudes del primer amor; allí se

tejen la fe juveniles ilusiones y se tropieza con iniespera- 1

dafs r-'-jialidodes ; allí se adquieren las más hondas creen- :,
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cuas y se contraen las costumbres más firmes ; nada en él

nos «s desconocidos, ni nos inspirla* desconfianza) ; llama
mos por su nombre a todos los vecinos^ conocemos en de

talle todas las casas, nos alegran todos los bautismoisi, nos

afligen todoe los lutos. Por eso sentirnos en el fondo de

nuestro sje/r una solidaridad íntima don lo que perte-

j.nece a la aldea, el valle o el barrio en que transcurrió

i nuestra infancia.
> Ningún concepto poíítico determina' este sentimien-

f to natural. Es neclesario estimularlo con sugestiones
* educacionalesi, porque es anterior a la escuela misma;
ee ama al, terruño ingenuamente, por instinto, oen es

pontaneidad. Es amor vivido y viviemlte, compenetra
ción del hombre con su medio. Ño tiene símboio|s(, ni los

I necesita.

2.o Los sentimientos lugareños son profundos porque
no son artificiales. Sacar a un hombría de su barrio, de

1
su aldea, de su valle, de su montaña, es desterrarlo de

;
la patria de su corazón. Todo, el resto del mundo es

% 'igual para el hombre ; fuerla de su terruño puedte ex-

¡ Amar con sinceridad' que donde está su bien esitá su

; patria.
', No se le ama porque se ha nacido en él, sino porque

"_, allí sie ha formado Haj pertslonalidad juvteinil, .La que deja
más hondos rastros -en todo el curso de la vida. Ese

tierno afecto no está ligado al involuntario accidente

del nacimiento, desde que a nadie se le pregunta antes

donlde desearía nacer; depende de la experiencia con

tinua que^ acumula sensaciones e ideas/, cariño y creen-

jcias. El tesoro de nuestros recuerdos iniciales está for-

jmado por impresiones del terruño ; cada vez que el áná-

'mb afectado busca refugio en la propiai vida interior,
Jfevimos Oías escenas del hogar, de1 la escuela, de la ca-

l&e, ¡eom'o isa las remembranzas de lia edad primera pu

liesen aliviarnos en el andar accidentado de tos años; vd-
*: rifles.

;'._ La fuerza del sentimiento lugareño se comprende me-

¿ jor a lal distancia. Viajando lejos, muy Hejos, en ciertas
'horas de meditación llega a convertirse en esa angustia
indefinida que llamamos nostalgia Todo el que la ha'sen-
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tido, sabe quiej no es del estado político, sino del terru-i
ño ; nadie añora lugares ni personas que nunca hai co^
nocido, ni podría curarse el ánimo nostálgico yendo a:

vivir en regiones ignotas del propio país.
A medida' que se avanza en edad los recuerdos del!

tierruño se idealizan, olvidándose todo lo míalo, acen,j
tuándose todo lo excelente. Y es común que los h«m-|
bres, al morir, pida» que vuelvan sus huesos al lugar'j
donde transcurrió (su infancia, como si quisieran devolj
verle toda la, savia con que alimentó su personalidad enl

la hora dlel amanecer. I
3.o El amor al terruño se dilata a medida que loíl

pueblos se civilizan. En cierto grado del desarrollo s¡$¡:
ciíall es imposible que calda terruño viva separado de ié'..

vecinos ; poco a poco., l'ois que tienen intereséis comunes, ]
creemciías semejantes, idiomas afines, -colsttumbres amáj
iolgas, van formando sociedades regionales cada vea

más solidarias e intordtependientes. Prodúcese, en codB

Secuencia, unai expansión sentimental que permite aba»
car en la amistad y en la simpatía a otros terruños!
au ñique siempre conservando para el propio los mejüí|l
latidos del corazón.

El niño, a medidla que crece, aprende a conocer los

hombres y las cosáis de tstu región o de su ciudad, reía-

clonándolas afeetivamlente con las de su aldea o de su

bairrio. El sentimiento regional o urbano es todaivía una

forma de patriotismo^natural, no elaborado mediante

sugestiones políticas,; tiene una genealogía sincera]

espontánea.
Sólo en períodos avanzados dlel desenvolvimiento so:

ciafl las ciudades o regiones tienden a asociairse en n>

cienes o estados-; el patriotismo, como inclinación es;

pontánea, sólo existe en la medida de la afinidad. El

cultivo de un slentimiento extendido a regiones que n»

sion afines es una función política»; se forma de esa ma

nera un patriotismo artificial, que es la representación
eoíteetiva de interésete comunes a todos los miembros

de um Estado. Muy pocos hombres superiores son ca

paces de sentirlo hondamente, aunque todos los polí
ticos de profesión suelten simularlo con fines egoí^t-'38-
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Suele', en fin, ser representado por símbolos convencio-

.nafe que procuran unir artificialmente a personas que

no tienen sentimientos naturales comunes, como
ocurre

en las regiones -o ciudades que cambian elle nacionali

dad poír1 viofcncia de conquista o por maquinación de

diplomacia.
Más allto que esais elaboraciones políticas artificiales,

pujante y profundo como un instinto, imperativo, in

transmutable, sobrevive en todos los hombres el amor

al terruño, que es la única y siempre viva patria del

S: corazón.

f. II.—Patria

l.o El sentimiento de solidaridad se extiende progre

sivamente a la nación. Se forma en la medida de las afi

nidades preexistentes en la realidad social; no tiene

por límites el Estado político, sino la homogeneidad re-

fe - gional. En el sentimiento de solidaridad nacional se

IL funden anhelos de espíritus y ritmos de corazones; es

■ temple uniforme para el esfuerzo y homogénea! dis-

% posición para el sacrificio; es conjunción de ensueños

p comunes para emprender grandes cosas y es firme deci-

'

'

sión de realizarlas; es convergencia en la espiración de

la justicia., en el deber del trabajo, en la firmeza de los

|> ideales, en la intensidad de la: esperanza, en el pudor de

la humillación, en el deseo de la gloria.
Este sentimiento sólo puedte existir entre lois hombres

¡p que forman un pueblo homogéneo:- cuando pueblos dis-

<> tintos se encuentran reunidos en un mismo Estado po

lítico, el í'azo no <e acompaña) de vínculos espirituales
y puiede convertirse en cadena. Sólo, hay sentimientos

I
de solidaridad nacional entre los que tienen ideales

comunes; mientras las regiones, la^ cautas, los ciuda

danos, no viven en un pie de armonía política y social,
el patriotismo de los opu¿isores os inconciliable con el

;'■ de los oprimido!--. Los puebles, de América fueron patrio-
| tas al emanciparse, porque 'odiaban el":. Estado político
| a que pertenecían.

Los límites psicológicos del patriotismo natural son

tote fijados por la afinidad. Hay Estado^ que no son pa-



toas, porque no existe comunión eis.pk-itual entre sus

habitantes. El sentimiento de solidaridad comienza a

existir cuando las aspiraciones san homogéneas; por
eso es más. hondo en las mentes conspicuas, capaces de

comprender y amar intensamente a todo un pueblo, de
honrarlo con sus obra©, de orientarlo can sus ideales.

El Estado es una. patria; convencional v con frecuen-1
eia no despierta ecos en el corazón de los hombres,
porque sueíle nacer del artificio o de la conquista; mi-
Itoinies de hombres cambian de nacionalidad política
cuando lo resuelve un consejo de diplomáticos w lo im

pone con su garra un iconquistador.

El verdadero sentimiento patriótico no hace amar

abstras-tamente a la nación política, sino comcretamente
-

a lols hombres con quienes se vive en scO.idaridad espi
ritual. No es patriota! el que sirve a los déspotas o a los

opresores, sino el que ama a sus conciudadanos, loa

respeta, los educa, los alienta, los dignifica, los honra,
luchando por el bi|en|esitar de su pueblo, sacrificándose

por emanciparlo de todos los suyos.

Los espíritus egoístas son incapes de amar la patria
natural y se limitan a ensalzar la patria abstracta. Los

que: sirven al- podéroslo- y consienten la injusticia! son

enemigos del pueblo, merecedores de odio, repulsivos;
sólo pueden sentir&e patriotas los que trabajan para la

libertad y el bienestar de todo- su pueblo, parquet la

patria, no debe ser la celda del esclavo, sino el solar

del hombre libre.

El' cuite de la patria, concebida como una abstrac-

ódh jurídica ag'ena a la realidad social, suele degene

rar en una. fría simulación del sentimiento patriótico.
Concretarse a cultivar conceptos simbólicos, olvidando

la justicia y 1a solidaridad entre los conciudadanos, es

hacer traición al patriotismo. Manchan el nombre de pa

triotas los que no presienten el porvenir del pueblo,
los

que lo oprimen, los que lo embrollan, los que lo apro

vechan ; la mentira patriótica tartajeada al pueblo por

políticos que lo engañan, por mercaderes que lo explo

tan, poír mandones que lo domésticain!, es la (antítesis' del
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íntimo sentimiento que constituye el patriotismo del co.

razón.

2. El1 medio íísico en que viven los pueblos no es ho

mogéneo. De ello nacen diferenciáis mentales y. éticas

que: son) beneficiosas para la armonía/ de la humanidad.

Conviene al conjunto la acentuación de los rasgos que
caracterizan 'la mentalidad colectiva det cada unidad so

ciológica, en el sentido más propicio a su adaptación
al mledio. Esta tipificación natural enigendnai iitilísimos

í sentimientos, ensanchando y perfeccionando los límites

m. del primitivo amor al terruño'.

Cuando nace espontáneo, ¡el amor a lai nia(cionalidad

P' templa, los corazones más libres de un pueblo viril, y se

armoniza con el amor a la humanidad ; aro conseguirán
dlesacreditairlo los que desean convertilo en instrumento

í de casta, dw clase o de partido. En Arano los. astutos y

los facciosos procuran erplotarlo c-on fines pequeño)*, su-

| gdriendo que el acto de votar—un minuto cada dos años

||k,
'—iguala al manso elector con los hombres que trabajan

l: noche y día para dignificar a. su pueblo; se es ciudada-

P no a todas horas, o n<o se efr en momento alguno. Las in_

terpretac iones de sus aproivecliadores políticos son al

nacionailismo espontáneo como los fuegos de artificie a

la luz del- sol. No e(si patriotismo el que de tiempo en

tiempo chisporrotea en palabras, sino el que impulsa de

manera constante a trabajar por la felicidad común.

El sentimiento de la nacionalidad tiene un conte

nido moral ; cuando los interesies de un grupo se sobre

ponen a los ideales que brotan del aímia vibrante/ del

pueblo, se cubre de parásitos que lo explotan como una

industria. Convertido en lábaro de la viofenlc/ia y del pri
viflfeigio, es obrar como enemigos da la realidad nacio-

i nal, pues el ejemplo corruptor hatee olvidar a todws que
en el canto de un potetlal, en la A-erdad de un sabio, en

el ensueño de un apóstol o en la reflexión de un filóso

fo, puede estar una partícula de la gloria común.
El sentimiento de solidarddad "racional debe tener un

hondo significadio de justicia. El bienestar dte los hom

bres es incompatible con rutinarios intereses encadéis y'
necesita inspirarse en credos nuevos -. despertar la ener-
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gía, extinguir el funcionarismo, estimular la ¡libre ini-l|
cultiva, suprimir la ociosidad, desenvolver la coopeira- 1
cien en el trabajo. Virtudes cívicas modernas deben ]
sobreponerse a las antiguas, convirtitendo- al sentimien
to nacionalista en fecundo' amor al pueblo, ajusttado a

los ideaüe-i dell siglo en que vivimos. Es justo desear
para Ja parte de humanidad a que pertenecemos,, un
puesto de alanzada en las 'luchas incesantes por el pro- I
greso y la civilización. En una hora, grata de nuestra J
juventud, anticipamos estas palabras explícitas: "Aspi- 1
rlemte a crear una. ciencia nacional, un arte: nacional, )
uiiui política nacional, un sentimiento nacional, adap-
tari/do. los caracteres de las múltiples razas originarias!
al mareo de nuestro medio físico y sociológico. Así como
todo hombre aspira a ser alguien en su familia,, toda
familia íln su clal-ie, tod'a clase en su pueblo, aspiremos
también a que nuestro pueblo sea alguien en la1 huma
nidad". Y en la ovación que subrayó esas palabras creí
mos sentir un homenaje a; los revolucionarios que, cien .

años antes, habían vibrado por análogos ssntimientofe,
etmancipando al pueblo de la opresión política que lo 1
envilecía. I
3. Todo pueblo debe tener sillares firmes : convergen- 1

cía de esfuerzos y unidad de ideales. Es vana, quimera
''

toda espraranzai que no pueda traducirse en acción ; esté- i
riS: els toda eneirgía mientras no la ilumine un ensueño i

que embellezca la vida.

El trabajo' es la fuente de toda grandeza colectiva, ]
pero no basta : la opulencia es siempre eventual. La cul- ?'

tura es el complemento necesario de, toda culminación

legítima, pero agoniza cuando se extingue la¡ virtud del

trabajo. Un pueblo no puede vivir sin soñar, ni puede
soñar sin vivir.

Pensar y trabajar es todo uno y lo- milsono. Las rateas

seniles no trabajan ni piensan. En las ciudades muer- i

tas, que son osamentas fósiles de culturas extinguidas, 'i

nadie trabaja y nadie piensa. Repudiemos los sofismas

de tos mercadierels!: no es verdad que donde conviene la
'

energía) sobra, el ideal. El vientre y el músculo! serían

absurdos en un pueblo sin cerebro.
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Por el camino de la pereza y de la ignorancia ningún

pueblo culminó yin la historia. Desdeñemos la pobreza

holgazana que confunde su esfaldo con Iial sapiencia as

cética, sugiriendo que los pueblos laboriosois viven en

sordidez prosaica. La historia dice que el trabajo y la

cultura se hermanan p^ra agigantar los pueblas; que la

pobreza y la ignorancia suelen ser simultáneas en su
'

decadencia.

Cuidemos la sementera, bendigamos lote campos fe-

•nndos ; pero cadaí vez que el arado rompa un surco,

abramos una escueta y enseñemos una vütftucl. Arar cere

bros y corazones vale tanto como preparar una mies

ubérrima; ha. miles puede perderse y decía» la opulencia,
la cultura no se agosta ni concluya nunca. El trigo y el

laurel son igualmente necesarios; son enemigos de su

pi:el io los que alaban una riqueza ignorante o una; men

dicidad ilustrada.

El trabajo es fuente de mérito y base de toda huma

na dignidad. El porvenir será de los que trabajan. Todo

ho'ífazán es un esclavo, parásito de algún huésped. Só

lo el trabajo da la libertad. Cada trabajador es una

fuerza social ; el que no trabaja es un enemigo de la so

ciedad. Ennobleciendo el trabajo, emancipándolo de

todo yugo, transformándolo del suplicio en deleite, de

ve. güenza en honor, cada hombre sentirá el deber1 de

servir útilmente a su pueblo.
Los valores moríales tendrán el primer rango en 5a

ética venidera. El ignorante es bdempre débil, incapaz
de confiar en sí mismo y de comprender ia) los demás ;

en la cultura está el origen d)e toda perfección. Ella

engendra la única1 excelencia legítima, apuntala nuestras

creencias, agudiza el ingenio, embellece la Árida y en-

sc
4

a amarla, es la clase de toda; virtud. Ella permite
a los precursores decir con fe sus, esperanzas y sus idea-

les.ccmi si fueran lai verdad y el sueño de todos; y de

esa fe¡ proviene su eficaicia, pues no callan hasta que to

dos acaban por creer.

Trabh.jo, que dignifica, y cultura, que enaltece', son

dos aspectos de un mismo adA'enimiiento. Toda reA'olu-

cióbl de lais instituciones sociales sel anuncia y se pvepa-

1
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ra. como una revolución de los espíritus. Todo ideal pen
sado esta ya en los comienzos de su reaUzaición.

III.—Humanidad

1. La solidaridad humana es la forma superior del pa
triotismo. Los límites naturales de tos pueblos no son

políticos, i¿ino sentimentales ; se extienden hasta donde
llega la simpatía. Cuando se escucha la sola voz del co

razón, patria es el terruño ; cuando prima, el interés po
lítico, patria es la nación; cuando habliaiel ideal, patria
es la humanidad. Y en el desarrollo' histórico de este

sentimiento podemos decir que eíl; terruño expresa el

patriotlíiino del pasado, la; nación el patriotismo del

presente, la humanidad, el patriotismo del- porvenir.
La solidaridad de sentimientos se atenúa par grados

de! la familia al terruño., a la región, al estaldo, a la raza,
a la humanidad ; pero no se transforma en crueles senti

mientos de antipatía, no puede ser odio.

La iniüoible agresividad que hiere al mil-lino sentimien

to de otros pueblos, no es patriotismo, sino envidia

maüsana, fomentada por irreflexivos políticos; éstos no
tiemblan ante* la responsabilidad dé las guerlrlas que

encienden, acostumbrados a comentarlas desde' sus ca.

eas, mientras los pueblos se eixterminialnt en las trinche

ras. Todos mietoten lo milsmo. Pretenden que. el propio
país es el mejor del mundo y engañan a los jÓAenes con

esperánzala ilusorias ; domestican la opinión pública y

enseñan a odiar al qué piensa con su propia cabeza • fo

mentan la supertición de vanas paflabrtas y luego las ex

plotan para disfrazar realidades venales.

Malditos selan los cobarde^, que eonspiran contra la

paz de sus pueblos, encendiendo regueros de intrigas

internacionales; malditos cien veces los que fabrican

eañonielsi, robando el metal que necesitan los arados!; mil

veces malditos los que hacen correr en el mundo una

gota dte sangre, que no es la á& sus propias vetas.

No hay manerai más baja de amar a la propila1 patria

que odiando a las patrias de lo^i otros hombres, como si

todas no merecieran engendrar en sus hijos iguales sen.
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(
tímaentos. El patriotismo debe ser emulación colectiva

para; que el propio pueblo ascienda a las virtudes de

que dan ejemplo otras mejórete; nunca debía' ser envidia
colectiva que haga sufrir de la ajena superioridad y
mueva a desear el abajamiento de los, demás, hasta el

propio nivel. Cada pueblo es un elemento de la Huma

nidad; el anhelo de la dignificación nacional debe ser

un aspecto de la fe en la dignificación humana. Ascien

da ciada Pueblo a su más alto nivel, y por el esfuerzo

de todo&| se remontará el nivel de la Humanidad.
2. La solidaridad se extiende a medida que los puebles

amplían su experiencia y elevan sus ideales. La. capaci
dad de simpatía va creciendo con la civilización ; todos

los hombres que en el mundo comparten las mismas

creencia/-! y se animan por los mismos intereses, se síím-
ten amigos o hermanos. Las comuniones y los partidos
que antes paaron del terruño a la n/ación, comienzan ya
a pasar de la nación a la Humanidad.

Dos gremios poderosos iniciaron el acercamiento de
los pueblos, extendiéndose por sobre las fronteras de

\/ las naciones : los banqueros y los sacerdotes. El capital
ni» tiene patria, ni tiene patria la religión; han salido
del terruño, de la región, del estado, para internaciona-
lizalrse y conquistar la Humanidad.

Siguiendo su!* huellas se han internacionalizado las

ideas y la civilización. La circulación del pensamiento y
de los hombres ha extendido la solidaridad humana";
el camino, el Vapor, el riel, el teléfono, el cable1, la tur
bina, el inalámbrico, la votación, han dilatado los hori

zontes de la fraternidad universal. Poco a¡ poco, en firme

enaltecimiento, han comenzado a intennacionali'zarse la

ei/eticia, el arte y el trabajo, después del capital y la

religión.
Todas las fuerzas vitaléi? de los pueblos comienzan ya

■B, solidarizarse en la Humanidad. La producción y el

consumo) están regulados en el mundo entero per faeto

nes internacionales; los medios de circulación se han

centuplicado, en la. tierra, en el maír, en el aire. Los

pueblos que no han entrado a elsa reigulaciónl internacio-
ttal no se consideran civilizados; y no lo son. Cada in-
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vento técnico, descubriimento científico, creación ar

tística, llega instantáneamente ai todos tos pueblos; en
todos-' se definen las misma!;! normas morales, en todos

se formalizan análogos principios jurídicos.
Así como en la riaición se ha 'expandido; la primi

tiva solidaridad cltel terruño, empieza ya a expandirse
en la Humanidad la solidaridad de la nación. Etetta for

ma, superior del sentimiento sólo cabe por ahora en

grundes corazones que desbordan de la patria, política*
como ésta desbordó otrora de la primitiva patria lugái_
reña. Sólo se sienten solidarios con la Humanidad los

espírituti que concibéin. y aman ideales humatools, anti

cipándose a los sentimientos que llegarán a ser más

comunes en el porvenir.
Apóstoles fueron, otrora, los hombres que en su tiem

po supieiron elaborar un sentimiento nacional íílobre los

patriotismos de telrruño, creando los estados atetíllales.

Apóstoles son, hoy, dos que empiezan a elaborar un sen

timiento humano sobre los patrioti^imoK nacíonaleis,

creando una Agiste solidaridad de justicia y de amor

que abarca a. toda la humanidad.

3. La fraternidad de los pueblos es una armonía de

sentimientos convergentes que buscan su estado de equi
librio. Así como la. desigualdad natural de los ciudada

nos es convenientes pairai la armonía de un nuebto, la

desigualdad natural de los pueblos es conveniente para

!a airmonía de la humanidad.

La. justicia no consiste en borralr esas desigualdades,

Bino en utilizarlas para armonizar el' conjunto. A todos

tos pueblos conviene que cada uno- intensifique sus pro

pios rasgos de acuerdo con las características' del medio

en quiel se desenAiielve ; si ellas f« perdieran sería per

judicial para toda la humanidad. L-al solidaridad inter

nacional no debe concebirse como una fusión nivelado

ra, sino como un equilibrio de partes cadial vez más dife.

rendajes, capaces de cumplir mejor sus funciones en

beneficio propio y de tofo demás.

La falta de ese equilibrio entre las. partes determina

la perturbación de tos sentimientos de solidaridad y
<^-

sencadena la catástrofe de l'as guerras. Cuando un pue-
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blo pierde Jiai nociómi.de la intelrdiependencia humana,
tiende a, romper el equilibrio en su provecho, causando
la ruina de los demás al milmo tiempo que ¡a propia.
El progreso de la solidaridad se caracterizará en el

porveluir por el desarrollo de orgia luiismos jurídicos, eco

nómicos y morales que regulan tais relaciones' de todos

los pueblos. Un equilibrio insta-ble y perfectible permi
tirá 'la coordinación de las parteh que cooperan a fun

ciones, cada vez más generales, armonizando la felici

dad de la familia, del terruño, de >lfe& regiones, de los

estados, de la humanidad.

El ideal de perfección política, confoiste: e'ni una coor

dinación federativa y funcional que pairta de los nú

cleos sociológicos más simples para llegar ai Na armoni

zación de los más complejos. La tiranía política, el pa
rasitismo económico y la superstición religiosa nece-i-

tan oponerse' a esos ideales, para dividir a tos pueblos ;

sólo pueden contribuir a armonizarlos los hombres que

rinden culto a la 'libertad, a la justicia y a la moral.

José Ingenieros.

(De
"

Nosotros", Buenios Aires, Agosto de 1920).

í'J
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Enrique González Martínez

Juventud da su salutación cariñosa a Enrique Gon
zález Martínez, altísimo poeta recién llegado tai nuestra

tierra como Ministro de Méjico.
A pesar de las turbulencias de las lucháis políticas en

si ese país se comprende y se aprecia el valor de los inte.
lectuiailes.

Amado Ñervo., Luto G. Urbína, José Juan Tablada,
B|ntes, y Enrique" González Martínez, ahora, ocupando
los mási elevados cargos diplomáticos demuestran cómo

un gobierno inteligente puede prestigiarse enViialndo a

lote pueblos hermianos embajadas de cultura y simpatía-
Poeta intenso y sobrio, parnasiano por la perfección

de sus estrofas, romántico por su fuerte sentimentaü-

dad, filósofo por su sereno fervor panteista, Enrique
González Martínez, es, muerto Ñervo, la más alta figura
lírica de Méjico.
Sus libros, donde su

' '

Silenter
' '

primero hasta su pró
ximo "La Palabra del Viento", deO qUe) conocemos tres

composieiones admirables, publicadala en una reciente

selección de las obras del poeta, son una constante y

renoA'ada superación de sí mismo.

Maduro ya, su armonioso tempelramenito no pierde su

espontánea lozanía. Hombre de acción, dirigió en Mé

jico las mejores ediciones artísticas; hombre de estudio

se distinguió como médico, profesor, conferencista, tra

ductor y comentador de los poetas franceses; poeta an

tes que todo y por sobre todo, resuena en nuestro espí
ritu la- fresca plenitud de sus poemas.

Amado Ñervo, en, las sentidas y brevas palabras proe

mial*» d-3 un libro de González Martínez, dijo su admi-
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ración- por la obra del fuerte lírico'. A su vez, la oración

ciiei González Martínez a la muerte de Ñervo, es un trozo

sólido lleno de «laridad.

González Martínez encontrará sus mejoras amigos
etottre la juventud intelectual de esta tierra, que le quie
re y admira i

Al anticiparltei nuestros saludos queremos, como el

mejor homenaje al poeta, reproducir algunos de sus

poemaís.

MUSA

Mi musa eS unai satiresa

de pies ATeüudos y cabríos,
cuyo semblante guarda, impresa
señal de ocultosi extravíos.

Por la llanura, adolescente,
siguió el tropel de su® hermanos"

llevando tirsos en las manos,

cinta de pámpanos la; frente.

De locos ímpetus lascivo|3i
hablan del musgo las alfombras,
y de sus ósculos furtivos

el espionaje de las sombrad.

Presa de erótica! demencia,
dócil esclava de su afán,
rindió su Mamiea adolescencia
al sacro beso del Dios Pan.

(Fué cabe un hilo de agua pura
de verde lama se deslíe.

Barbudo Término sonríe

frente al lugar de la aventura) .

Vio cierta vez en su sendero,
o por su bien o por su daño,
alforja, al hombro a un ermitaño

de rostro rígido y severo.

• 17



(¿Movió el asceta con sus graves
frases al joven corazón?. . .

Hablen las frondas y las aves

de aquélla extraña conversión).
Su refinado paganismo

negóse a amar el santo leño,
j- en \-e<z del agua del bautismo

recibió el agua del ensueño.

Mas desde entonces la locuela

cambió de rumbos y de fe ;

oyó cantar a Filomela

y siguió el vuelo de Progne.
En el umbral de la locura,

lepctraño símbolo, se aferra

con las pesuñas, a la tierra ;

con lala pupilas, a la altura.
La desdichada satiresa

de pies velludos y cabríos

cuyo semblante guarda impresa
matea de viejos extravíos.

De sus impuros pies cautiva,
se canica en vano de llorar,

y lleva dentro una: ansia viva

de te-neír alas y volar. . .

La Centauresa

La centaureisa tiene ojos claros y bellos

con iris de esmeralda ; sus undosos cabellos

dtei azafranados tintes, lanzan vivos destellos,

como un casco de bronce, cuando el sol juega en ellos.

Lia! centauresa tiene' senos duros y blancos,

pielrnas firmes y ágiles para nerviosos trances

y cola fuerte y luemiga que le azota los flancos.

La centauresa* airada, eriza la bermejal

cabellera, contrae la colérica ceja

¡y hay quien guarda, señales del arco que maneja!

13
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La centauresa huye de la hípica.tropa,
vase a campo traviesa y saltando galopa,

y a los árboles jóvenes les desgreña la copa,,

y con verdes follajes se enguirnalda y arropa.

Y hay un sátiro joven que la espera a que salga

y de súbito salto a sus lomos cabalga,

lai espolea en los flancos, Ja fustiga en la nalga,

y lotsi rubios cabellos como riendas empuña

y le clava em el pecho acerada la uña

y en lofe niveos ijares la aguzaba pezuña .

¡ Oh, la; trémula grupa al sentir el ultraje

el feroz alarido y la fuga salvaje

y el volar de lais crines al través del ram/ajei !

Encabritase en vano ; es inútil que siga -N

bu furiosa carrera; la rindió liai fatiga

y sangraron sus miembros el zarzal y la ortiga . . .

Los olores cabríos y los brazos morenos

que ciñéndola el torso le titilan los senos

Ja sugieren el ansia de gozar desenfrenos:

ai la sombra propicia de boscajes serenos.

Y celebran sus híbridos esponsales a (slolas,

y los cascos destrozan céspedes y corolas

al rumor de las selvafe y al cantar de las olas. . .

Y hay reír de cantáridas y rubor de amapolas.

Enrique González Martínez.

Eu nn número próxirr o continuaremos la publicación
de poesías que muestran a González Martínez en todos sus

aspectos.
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OPTIMISMO

¡ Vivir es renovarse !

Una generación que no consigue marcar una dife

rencia siquiera en un aspecto fundainemital de la que
le precedió, no ha vivido, ha vegetado.
Pero la fuerza conservadora de lolsi hábitos impide

reaccionar contra lo establleeido, y se siguie siendo ho

gaño ctomo se fué antaño.
Las costumbres se respetan por comodidad : todo

cambio, toda renovación, implican un gasto de ener

gía, un sacrificio, db que, por una incurable pereza de

actividades psíquicas y flacas, son incapaces los más.

Ni los lugares comunes del discurso podrían extirpar
se sin que se alarmara, sin que se rebelara nuestra pe

reza mlental. Y así los males que se sufren por hábito

forman legión. De aquí el acatamiento que el individuo

y las colectividades rinden a la inmomSldad de tantas

m]etatiiriatei convencionales.

De ahí que los excépticos del progreso, los que creen

que mañana apenas si seremos distintos de hoy, les nie

guen foentido común a los que saben de optimismo ; de

masiado a menudo se sucumbe en la lucha por el bien !

Todavía, el imperio de quien sabe qué fuerzas ances

trales exige que las ideáis se nutran con sangre para vi

vir. A cambio de vidas rescata la ciencia teius secretos a

la naturaleza y 'Soto arraigan hondamente en la psiquis
colectiva: laís ideas prestigiadas por el martirio de un

calvario.
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Pero ni los sacrificios, ni la fuerza expeculativa de

los escepticismos, ni la fuerza instintiva de los hábitos

podrán ahogar nunca las rebieidísts de los que-, por hon

radez moral, tsie niegan a prosternarse ante los viejos

ídolos. Siempre habrá, por cada bandadiai de gorriones

sumisos, un águila rebelde: atentad contra sute alas y

sólo conseguiréis hacer más viva su nostalgia) del sol !

No basta la1 experiencia de muchos fracasos doloro

sos para que renunciemos a nuestro optimismo. Siem

pre fué precario el triunfo de las nutridas fafianjes del

sentido común, de la discreta mediocridad, contra la

conceptualidad individus! de los locol-i, de los héroes,

diei los genios. Siempre fué efímero el triunfo de los

espíritus seniles, de los apegados a lai rutina, de los que

en su amor a lo ustialblecido, a lo tradicional, cerrados

sus ojos a la evidencia, no ven que el progreso exige
aue el presente sea el ocaso del pasado, porque es tam
bién el anuncio dlel porvenir, de un mañana que a des.

pecho de las tinieblas lucirá sus gallas, fatalmente. En

el camino de los siglos ninguna aurora fué vencida ja
más en su gran duelo con la noche !

A despecho de las catacumbas surgió el cristianismo,
a pesar de las hogueras: de Torquetmada triunfó Ta

heregíai del libre pensamiento, no obstante las tiranías

políticias el ideal de democracia vive !

Es que en hora santa, seres hay que paira mitigar el

dolor de. un desengaño crean en su6 corazones la alelgría
ds muchas nuevas esperanzas.

El glenio de Cervantes dio a luz esa única creatura

humana inmortal1 del Quijote, para que velara por tos

debitónos de la humanidad.

Pueden las aspas de los molinos del fraoalso, de las

decepciones, de los desalientos, destrizar un eusuleño,
pero, nunca matar un ideal ; en la tierra lalbonadial de las

ruinas fructifica mejor la simiente fecunda de las uto

pías!

Rudecindo Ortega..
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Ediciones

«OWentud*

JUVENTUD había dejado de aparecer

temporalmente después del asalto del 21

de Julio de 1920, en que desaparecieron

totalmente sus originales, colecciones,

biblioteca, cange, en una palabra, todo

aquello que constitía su redacción y ad

ministración.

Hoy reaparece con la Fiesta de la Pri

mavera. En su deseo de dar una infor

mación completa en lo posible, posterga

para un número que aparecerá en breve

la relación de los últimos acontecimientos que los lecto

res conocen por la prensa y que nosotros relataremos

con toda su verdad. El número entero estará destinado

a ese fin. Causará asombro por las revelaciones que con

tiene.

««¡As*-
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©on Tíiiguel de tJnamuno

La madre y la.hija se merecleln. España condena poír

"delito de lesa majestad" a un hombre admirable, glo
ria del Universo, maestro de todas las juventudes. Chile

asesina i'legalmente a im muchacho que pudo iser man

gratade, que empezaba reciamente en la vida y el arte .

España nos mandará embajadas de príncipes. Nosotros

le mandamos embaljadas de gen tilhomb res.

No conocemos el artículo de don Miguel, pero cuales

quiera que haya sido no lo compréndemete! en otra for

ma que no siria la expresión de uniai verdad franea, des-
i nudaf, inoonddeioinal, sin reticencias.

Contradictorio y múltiple, poeta, filósofo, catedráti
cos en idiomas, novelista, don Miguel de Unamuno es

un arquetipo de "hombre'". ¡Cómo se siente leyéndolo
la ruda, amistad dle/ un padre o un hermano mayor ! ¡ Có
mo nos son amados sus libros, por esai sublime cualidad
que el maestro esalta, porque "hablan como hombres "l

¡Cómo nos hemios extremecido con sus arranques de

inquietud cuaintío quiere aferrarse con toda su alma a la

vida inmortal y eterna !

Sabio profesor, poeta sobrio y firme, hombre comple
to, debe haber recibido con una sonrisa su condena dic
tada por bombreis malos e ignorantes. Compasivo debe
de haber sido el gesto del maestro cua'ntío la magnani
midad del monarca le absolvía de toda pena. Estos hom
bres superiores, sonreirán ante la justicial otorgada co

mo gracia por los amos de leste siglo, indolente^' y leja
nos a 'las temibles realidades de l'a vida contemporánea.
Don Miguel seguirá en su noble apostolado, dentro o

füerai de la cárcel. Ni lia> muerte podría hacer callar su
labio varonil que tiembla en las páginas vibrantes de
tanto libro inmortal.
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Con un artículo de don Miguel de Unamuno, lleno de

fuerza y de oportunidad, derramo):! este ligero comenta

rio. Lamentamos no poder condensar en él con toda la

fuerza que quisiéramos, nuestra indignación ante la

realización del atentado criminal de hacer callar a los

quiei piensan con la fuerza, y la estupidez de los que rao

piensan. Pero toda palabra resiíta débil para expresar

lo inefable.

La Verdad Solo

En su libro "Prolégoménes de l'histoire des reli-

gions", el conocido escritor protestante y profesor que

fué del Colegio de Francia, M. Albert fléville, decía:

"Es al exceso de fanatismo religioso a lo que se debe

la importancia estriemai dada desde entonces a la cues-

tiólnl de lai verdad en todos tos dominios. Cabe <m razón

preguntarse si el amor apasionado de lo verdadero en

cada cosiai, que es lo que ha hecho la ciencia moderna,
habría sido posible', o, por lo menos, se habría aecho tan

común, si Europa no hubiera, atravesado siglos de into

lerancia. El hecho es que la antigüedad no conoció esta

noble pasión sino elffi mucho menos grado que noso

tros. . . Es lia intolerancia ortodoxa de la Iglesia en la

Edad Media la que bal impreso a la sociedad cristiana

esta disposición a buscar a toda costa lo verdadero, de

que el espíritu científico moderno no es sino la aplica
ción. . . ¿Cómo explicar de otro modo' que la gran cien

cia no se haya desenvuelto, mo haya sido proseguida con

constancia, sino en el seno de 'las 'sociedades cristia

nas?"

Aparte de esto que decía Révilie, y en lo que hay, son

duda, no poco de. razón y de justicia, cabe preguntarse

eá son el fanatismo y la intolerancia los que engendran

el desenfrenado amor a la verdad, oportuna, o inoportu

na, dulce o amarga, constructiva o destructiva — hay

verdades, y acaso las más de ellas, que destruyen nues

tras construcciones,—consoladora o desoladora, o si es

el amor a la verdad el que engendra la intolerancia y

el fanatismo. El amor a la verdad, la veracidad, la sin-
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ceridad, la philaletheia de los griegos, y no su filosofía,
no el amor a 5a sabiduría, que aunque a primera vista

pudieran parecer (lo mismo, no lo son. Hay filósofo,
amante' del saber, que de to que gusta saber es de fic

ciones y embustes, y se asusta de la verdad. Aunque
al sabetr, si del veras se sabe, se sepa que la ficción de

que se guteta nó es más que ficción. Porque saber una

mentira, es saberla como tal mentira.

¿Pero es que son los fanáticos, los intolerantes, los

intransigentes los que más víctimas) inocentes han sacri
ficado a la justicial? Es muy dudoso. Oreemos que ha

•sido mucho más dañosa y más mortífera la pasión re

concentrada y fría de los llamados excépticos, gente ren
corosa con sobrada frecuenciíai. No el almor desenfrenado

a la verdad, a lo quei se cree y se siente ser verdad,
séal'o o no, sino el miedo y hasta el odio a ella, es el que
hiai hecho más víctimas.

IQuién fué el mayor culpable de la muerte del Jurslto,
t de la crucifixión del Cristo? No tanto Judas Iscariote,

el traidor, el cual era todo menos un fanático o un in

tolerante, cuanto Poncio Pilialfcos, modelo de desdeñosa

tolerancia romana. Porque Pilatos era un hombre pro
fundamente tolerante; a Pilatos ln|o le importaba un

bledo de todo aquel pleito de judíos. Puados era lo que

llamaríamos hoy un vivo o un frleseo; uno que estaba

de vuelta; uno a quien no se la daban con quepo; un

redomado conservador de su pro-consulado, que despre.
ciaba profundamente a la chusma encanallada que le pe
día soltase a Barrabás, el homicida, y llevase al palo al

Justo. Pero los que realmente condenaron al Justo fue

ron los pontífices) y fariseos, las gentes de orden, que,
juntándose en consejo, acordaron matar a aquel Hombre

por antipatriota y revoltoso (Juan, XI, 47-54) , y el re

domado poíítico pagano
—flor y espejo de políticos pro-

fesiorjiades—que preguntaba al Cristo: "{qué es ver

dad?" (Juan, XVIII, 38).
¿Qué es verdad? Esta pregunta pilatesca ha causado

máfet víctimas que la más recia intolenancia/ di» los más

desenfrenados fanáticos. "Comprenderlo todo, es per-

-
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donarlo todo", dice un proA'erbioi francés. Pero como el i
que cree comprenderla todo>, no comprielnde, en realidad, \
nada, resulta que eso que llama: perdón, no lo es, en

realidad. El dejar a los perros rabiosos que anden sin

bozal'por 'la calle, íes atentar a¡ la libertad de ios pacífi
cos e inocentes transeúntes. Y peor que a los perros ra

biosos sin bozal, es poner mordaza al que dice las ver

dades. El perro rabioso no ladra ni aulla, isano que muér
ete en silencio.

"La A'erdad os hará libres", decía el Apóstol, y sólo

la verdad liberta. La verdad es la suprema justicia. Con
lai verdad, nada más que con la verdad, bastaría para
redimir a tos pueblos. Claro 'ejstá que el propósito de \

enmienda, la contrieción, o> siquiera la atrición y :1a

aceptación del castigo, serían muy de desear; pero, en .

último caso, bastaría con la confesión de culpa, id esta
confesión fuera plena y acabada. Con que se supiese
todo, absolutamente todo lo que pasa en la camarilla,
habría ya bastante. Y aunque creemos más, y es que al

hádense pública la infamia tramada en secreto, los mis
mos que la tramaron lai ven a otra luz y se enteran de

lo que' iban a hacer. Ningún malhechor se atreve a de

cirse en vo-z alta, ni aún a sí mismo, lo que maquina en

silencio' en 'el secreto de su eoraizón . ¡ Y esto de mal

hechor. . . !

Cuando poco antes de ser prendido el Justo, sus

apóstoles disputaban sobre cuál había de ser el ma

yor
—

algo así como ai disputaran por la llamada cues

tión de confianza,—
, el Cristo, acongojado al verles pa

learse por lo que ellos creían ser el poder, les dijo con

amarga, ironía: "Los reyes de las gentes se lanseñorean

de el lato, y a. los que' tienen autoridad les llaman bien

hechores ; pero vosotros no seáis así. . .

"

(Lite, XXIL25)

¡Bienhechoras!..., ¡ bienhechores ! . . . "A los que tie

nen autoridad les llaman bienhechores. . .

"

¿Es que él,
ell Cril-ito, no tenía autoridad? Sí, pero la que le daba

el decir y haceír la verdad. Porque) no basta, decir la

verdad ; hay .aldemás, que hacerla... Pules hay quien dice

¡bai verdad y hace la mentira.

"Es un fanático, es un. energúmeno, es un obseso,
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es u!n( contumaz, es un loco", suele decirse a las veces

del que se dedica a gritar la verdad desgaritándose, en
el desierto aca^o, desde le cumbre de una colina que
domina ia> un pedregal .

,

Y la» humilde hierba que cre

ce entre los berruecos tiembla y se 'estremece al oir la

vieirdad, que no oyen oídos de hombres. Y esa hierba

créete y verdea, y sorbe lumbre de sol al oír el viento

de la verdad. Porque no hay verdad gritada en el de

sierto que «aliga en 'el vacío.

"¡Hay verdades que no conviene a las veces de

cir!", dicten los del principio de autoridad, los bienhecho
res — bienhechoras del mal— ; los que se enseñorean

de las gentes ; los hombres diei orden del orden, que es

la ley contra los justos revoltosos.que atentan contra

el patriotismo farisaico y pontifical.
¡ Dios nos dé fanáticos de la Verdad !

Miguel de Unamuno.

(Nuevo Mundo, Madrid, 28 de Marzo de 1919)

<vA^
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S\ los Estudiantes y jóvenes católicos que

asaltaron la federación de Estudiantes

Conscientes de la grandeza de los principios que de

fendemos, las estudiantes de' la Federación de Chile, no
abrigamos por el asallto de ayer, sentimientos de odio

contra aquellos que lo llevaron a cabo., ni menos contra
los jóvenes católicos que formaban el grueso efe los asal.
tentes.

Nuestra contestación será la de darle los elementos

necesarios paral ayudarles a hacer, después de la viola

ción d'e nuestro hogar, uní completo examen de concien-

e¡a>.

Al efecto, nos permitimos desde estas páginas, poner
ante su vista, las palabras de sus más acreditados je
fes espiriituaOes: los Papas.
En cuanto a los principios, efertag son palabras de

León XIII : .
■ j

La tarea de la Iglesia es "de continuar a través de

los siglos la sublime y divinai misión que Jesucristo re-

cábdó cte su padre . . . ; así tiene ella como fin lia) salvación

eterna de las almas ; también por su naturaleza íntima,

eíla abraza, todo el Género Humano y no conoce ningún
límite". (1).
En otra parte dice : "Verdadera madre de los pueblos,

su espíritu de humanidad, de dulzura, de concordia, de

earidad unÍA-ersal ; y su misión semejante a la de Cristo,

eféi, por su esencia, pacífica y pacificadora, pujes tiene por

(1) Encícüjca Inmortale Dei, :de l.o dte Noviembre de 1885.
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Objeto la reconciliación del hombre con Dk>|s. De ahí, la
eficacia, del poder reiigios* para realizar la verdadera

paz entre tos hombres, no solamente ien el dominio de

la conciencia, como lo hace diariamente fia Iglesia, sino
aún en el orden público y social y en la medida en que
se le ciega' libertad para hacer sentir su acción". (2).
En su alocución sobre la misión pacificadora de la

Iglesia, dice' así:
"Recordando constantemente las prescripciones y

ejemplos de su Divino Fundador, que quiso ser llamado

Rey Pa|cífico e hizo anunciar su naicimi)s|nibo por cánticos
celestes : la paz sea entre los hombres-, Ciai Iglesia desea

que los hombries reposen en la belleza de, la paz". (3).
Esto' ¡en cuanto a los principios que deben informar

el pensamiento de los católicos, que son parte- de la

Igléte'ia.
Ahora!, veamos algo en cuanto a tos medios de

acción.

Hablando de los enemigos de la IgCesua, dice así Be.
nedicto XV :

"Nosotros los abrazamos a todos; no olvidamos nin

guna ocasión djeí hacerlas el bien, tanto como podamos.
Todos los cristianos dignos de este nombre deben obrar

de laí misma manelra con respecto a aquellos de quienes
hayan recibido ofensas en el curso de la, guerra".
Y mási adtelante :

"Por eso Nosotros, venerables hermanos, os conju
ramos por la caridad de Jesús, para que comprometáis a
los fieles a olvidar los odios, a perdonar las ofensas y a

hacer obras de caridad".

Ahora bien, si es éste el deber de un católico con tos

enemigos, ¿cuál habrá de ser el que tenga para con

aquellos que aún en uní campo distinto deMaírrollan la

acción que sus Papas reconocen como buena?

(2) Düsc-urso d¡e León XIIII, sobre el desarme, 11 'de Abril

de 189» i •

'
"

Í.3) Allocuci/ón Nostd'i errowsm, sobre te. misión pacificadora

*> la IffliesiB., 11 de Febrero de 1889.
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Die-fe aún más:

"La Silla Apostólica no ha cesado jalmas, en el curso

de la guerra^ de predicar el perdón de las ofensas y la
reconstitución fraternal de tos pueblos. Estos principios
son proclamlados ahora1, con: mayor instancia todavía por
la Iglesia que no ha permitido que fufeSen olvidadlos en
el curso de la contienda".

Y recomienda finalmente, en especial a lal prensa ca

tólica
' '

a abstenerse de toda intemperancia, de toda as

pereza de lenguaje que íes contraria lal la ley cristiana y
que) podría reabrir la llagas que no han cicatrizado to

davía". (4).
Nos parece que estas ptequeñas citas, hechas: por nues

tra parte con espíritu de concordia, podrán ayudar a

nuestros asaltantes católicos a TCdimirlsle.

JoilGE NeüT LaTOUR.

(4) Encíclica de Benedicto XV die 23 de Mayo de 1920.
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Carne Predestinada

i

En silencio solemne, junto al lecho doliente,

contemplo su rostro y sus manos exangüe.--

lentas, acariciantes y misericordiosaK
manos como desintegradas de la carne.

Tienen las actitudes de estas manos ée- enfermo

ia ingenua asimetría y el olvido,
dJe los movimientos fugaces
de los recién nacidos.

Expío su sueño sobresaltado y 'liviano,

que la morfina colma de estenuantes ensueños,

que yo percibo en el temblor purísimo
de los pálidos párpados, y los dedos inciertos.

II

Yo comparto su angustia y su larlga agonía,
iluminadla', 10?tna de sol-pechas mortales,

■»y fingiendo imposibles sufro máls que ninguno
el trágico secreto que siempre he de ocultarle.

Todas las mañanas de madrugada míe despierta

y abrazado a mi cuerpo, un refugio de vida,
si'rj testigos desborda I-ju dolor contenido

y llora como un niño su juventud perdida!

¡Cómo tiemblo al sentir el escozor de lágrimas
en mis ojos ausentes! i Cómo tiembla mi voz

que consuela', y sangrante simula fortaleza

ante 'sus palabras A'identes, ante la verdad atroz !

¡ Oh ! qué suplicio horrible

digno del capricho de un Dios!



III

Y sin que él lo perciba, la trágicaí señal
marca su cuerpo magro con jiba de motoltañas,
y avanza' fatalmente como un alud maldito

bialjo de Su doliente carne predestinada.
Por momentos, cuando contempla en el espejo

su rostro papiráceo y extinguido',

presiente sus ceniñasi y se apega a la vida

ctomo sediento de recuerdos benditos.

Sus bermejos recuerdos de juvelnttud, su vidiai,

que él la presiente tenue como un hilo de seda,
—síntesis de mliradals) y de gestos, subconciencia sutil,
¡si ha£ta temo y evito pensar en su presencia/!

IV

Me da miedo y tristeza cuando sus optimismos
lo transportan, cuando el sol y la vida

le abre/ni sus horizontes eterniaimente nuevos

y hace proyectos para mejores días!

¡ Hermosa ilusión diáfana/ y leve

como temblante fUeigo- fatuo

¡ Pronto le perderemos irremediablemente,

se han agotado todatsi las fuentes y las manos ! !

Alejandro Vasqüez

■»■■■■

5 ■■■ a

= :.:■
innu
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OPINIONES

Proposiciones relativas al porvenir

de la filosofía (i)

En la ciencia lai originalidad, es más difícil que en el

cultivo de cualquier otra disciplina intelectual. Sólo

aquellos raros seres que alcanzan la genialidad, pueden
dar di- mundo un cuerpo de doctrinas producto de su

efeitudio y observación personal, que revista una con-

ceptuailidad nueva.

Debido acaso a los refinamientos de la cultural, los

pensadores obtienen relativa originalidad en lac críti

cas de sistemas comioeidos y en las anótale iones e1 induc

ciones, que se formulan sobre la realidad presente- En

la aplicación de los principios genleiralltes de una ciencia

normativa, a un fenómeno colectivo determinado, pue.
de obtenerse el mérito de la iniciación en etete aspecto de

lo que podría llamarse el pragmatismo de los conoci

mientos.

Para tener derecho a avanzar siquiera, un postulado

filosófico, pongo por caso, su autor debe tewfr una ajn-

plia cuanto ejercitada cultural, a la par que una noble

ejecutoria intelectual.

(1) El libro que motiva estos comentarios se perdió
el 24 de Julio de 1920 en el saqueo a la PetóÜenalcton de

Estudiantes. La crítica también se perdió, pero afortu

nadamente el autor tenía la copia que publicataios.
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En ningún: pensador contemporáneo como en el doctor

José Ingenieros, se justifican estas aptitud|cls para es

tampar proposiciones relativials al porvenir de la, filioso-

í'ía. Como un Sknbad científico ha discurrido a través

de tos más áridos sistemas construidos por la humana

mentalidad y ahora, cansado de verificar ajenos valores,
presente- uno propio de suyo estimable! y útil.

Eni l-.iu discurso de recepción en la Academia de Filo

sofía y Letras de su patria, empieza por declarar que
los estudios filosóficos, fueron siempre ¡acicates de su

curiosidad, y que estas reflexionelsi debían ser la corona

ción natural de sus estudios científicos.

En todas las obras de Ingenieros se advierte teísta agi
lidad mental plásticia,, que le permite barajar lab más

extrañas teorías, como mejor no lo hiciera el más díes-

tffjo mallabaris'ta, en ¡e|l terreno de sus actividades. De

cultura sorprendente ha «tenido unía voracidad insacia

ble de aprender y jamás su cerebro ha dejado de agi
tarse en la sagrada; combustión de las ideas.

De joven entreAdó su porvenir de ciemciado y bos

quejó tos trazos directrices de su apol-rtoladio de idea

lista social. Ha realizado con creces tos sueños de su

adoletecenteiai y en plena madurez de su espíritu, las es

pigas de oro apretadas y fecundas, ríen a la caricia del

sol en su heredad.

En esta nuetva obra empieza por analizar 5a hipocre-
síiai de) los filósofos, que hicieron posible la concepción
de dos filosofías dentro de la filosofía.

A la una el dogmatismo social, dice, eonclede la liber

tad de investigar la verdad, pero a la otra le reserva eí

privilegio deí negar las consecuencias ético-sociales de

eaai investígaciónl.

Opina que la crisis de la metafísica en el siglo XIX se

produjo por la accióu de pensadores como Kant, que se

resignatron a subordinarla a la ética como lantes otros

a la teología.

Expresa, que hasta en nuestros días la metafísica ha

líldo, alternativamente, concebida como una: super-

eáienda por los polemistas menos ilustrados que la com

baten o Caí admiran con igual incompetencia.
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Las influencias aristotélica "decisiva aún en la época
presente, ha hecho posible el nacimiento de verdaderos

prejuicios', contrarios a la experimuiirtación poi-líitiva que
caracteriza a la ciencia, de hoy. Un espiritualismo. de ma

la ley ha producido verdaderos estragos, aún en aque
llos que la garrulería, de los seudocientíficistas, consi
dera filósofo!-.'.

La 'invlístigación de la A-erdad ha, sido siempre la pa
sión de claros varones y de inteligencias abiertas a las

expresiones del progreso. E¡?te núcleo, se ha dividido

por no estar aicordes en los medios que se debían utili

zar para llegar a la finalídald deseada. La experiencia
lógica sirve mucho en esa búsqueda, lo mjismO que la

experiencia moral len la consignación de preceptos que

faciliten la práctica del bien, y también mediante la ex

periencia estética, preceptos que faciliten fla compren

sión de la belleza. Ingenieros define un ideal, expresan
do que es un hipotético arquetipo de perfección abstraí

do del la experiencia, por un doble proceso : eliminación

de las imperfecciones particulares y isántesis de las per-
■

í-acciones generales.
Al finalizar su discurso formula una verdadera! pro

fesión de fe en jcll porvenir de la ciencia y con pala
bra emocionada cristaliza su convicción. Como hombre,

dice, creo que la humanidad futura será mejor que la

actual, por la extensión de la justicia entre los pue-

blol-l, como argentino creo que la nacionalidad futura

•será más grande por el incremento de la solidaridad

entre sus clases, como profesor, creo que las Universida-

: des tendrán un más lübrie empeño en la investigación: de
, la verdad, como padre, creo que nuestros hijol;i vivirán

en un medio social más propicio al florecimiento de la

virtud.

El dulce Renán, no habría trepidado en suscribir las

anteriores líneas, porque, están llenas de ¡su pensar ama

ble y seductor.

Lo que dá una idea de este libro, l=ton las 10 proposi
ciones que en él plantea el malestro relativas ala pro

bab'e renovación de la metafísica.
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Pulidas como diamante, cada una es uniai síntesis des- 1

nuda de verdades transcendentes. Escritalsi en A-erbo cá- I
Mido parecen un bergantín, que con su quilla blanca bu- |
hiérase detenido en la arenosa, duna de lal íesperanza, en

el deA-enir de la filosofía. Son un broche de oro entre el 1

materialismo tram-iformiista y la prolongación de los

inesperenciales ;j

En la proposición octava declara, que para plantear ;

con exactitud los problemas metafísieos, es indiSpensa- ¡
ble una renovación total del lenguaje filosófico. A con

ceptos desconocidos, deben corresponder vocablos que

no tengan la ambigüedad artificioisiaj que los dia'léctivos

escolásticos han impreso a las más íxalctas expresiones.. ,

Armando Dono¡;o, en estudio sesudo, ha explicado ■■

qutei la metafísica) futura, tal conio la han formUlialdO' In- \

genieros, será una aspiración a una perfectibilidad con

tinua e indefinida, sustituyendo tos siistemlais cerrados, í¿
por otros besados sobre aproximaciones que l-:le; corrí- "■

gienam incesantemente, en cuanto presente contradic-
,

cdones con el resultado de la lexperieincia.
Para, quien too elsité acostumbrado con esta clase de :

obras, la de Ingeniercí?', no puede menos de producirte
una gran incertidumbre, ya quu| el autor tantea; sus pa- j

sos en: un terreno de indecisión envuelto por la bruma j
que las supersticiones Se han encargado de formar en

torno*. ¡ 3

La inquietud que se apoderal del lector! comprensivo, j
es flá miejor justificación del valor de este libro, que tíe- \
ne el raro prestigio de provocar hondas y dilatadas

meditaciones.

Se ha expresado que la utilidad de un libro de poe- -¡

mas, puede valorarse por el deseo de ser bueno que nos.

domina durante su lectura ; así también, el mérito de

una obra de difusión científica estaría en relación direc

ta de las reflexiones que nos provoca.

El l-rabio argentino, ha tenido la gentileza de enviar

un ejemplar de sus proposiciones a la Dirección de_ es

ta Revista Juventud, y ninguna forma de agradecimien
to mejor que este comento sereno, que no tieniel otro

-

propósito que subrayar la importancia de esta obra'.
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Nadie en América, como Ingenieros ha pneidicado
ideales del eficacia., oportuna. Nadie ha difundido la cul
tura científica, con un tan noble desinterés, que obliga
la gratitud de la juventud entera.

_

No ha isiido un maestro gruñón, sino un espíritu su-

tffl1, que ha sabido inocular amor por disciplinas eleva

das del pensamiento.

_

Idealista en el sentido social del vocablo, sus aidmoni-
stones tienen e:l significado de un evangelio. Hlai inspira
do .el culto de todas las A'erdades y ha sido cáustico con

los vicios y lacras.

Ha enseñaldo con el ejemplo y con el Arerbo', la prác
tica del valor moral, la única virtud que pieirmite acen

tuar la dignidad y dar significación a la vida.
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íül criterio fisiológico (i)

Responde esta obra a las vibraciones del pensamien
to contemporáneo y en ella se advierte un pragmatis
mo d« amplia finalidad social, muy de acuerdo con las

tendencias modernas.

El autor ien la dedicatoria expone : que el hombre de

ciencia no puede permanecer silencioso en su gabiniette
de estudio o en su laboratorio de investigaición, ajeno o

indiferente a, los afanes que torturan a sus contempo

ráneos.

Nada encierra más verdad, en tos momentos que co

rren, que la anterior declaración,. Umai especie de| utili

tarismo sociológico es el que preside las actividades de

los hombres de estudio, que no puedeln permanecer re

cogidos en sí mismos, sin inquietarse por las sacudidas

de esta neurótica, efvolueión civilizadora. La especula.
ción sólo puede justificarse en cuanto tiiendiai a transmi

tir a la colectividad el producto de late meditaciones y a

beneficiarla con las conquistas en la verificación posi
tiva de tos valores científicos.

El señor Rossi, que es profesor agregado de la Fa

cultad de Medicina, de Montevideo, manifiesta que es

(1) Este libro, que el doctor Rossi envió a la direc

ción de Juventud por intermedio del doctor Fontecilla,

desapareció con estos comentarios (de los que> por

suerte el autor conservaba copia) en el asalto al Club

de Estudiantes el 21 de Julio del 1920.
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un sentimiento de solidaridad social el que ha inspira
do su l'ihno. En América actitudes como éstas debieran

tener eil, valor de Uní programa y el alcance de un evan

gelio; aquí, donde los intelectuales olimpistas, los sa

bios per se; forman legión. Los conocimientos, en la

actualidad, no pueden ser una fuerza, en potencia, sino

que deben transmutarse en aecióto/ ardorosa y fecunda.
La imaginación m:- desarrolla mucho cuando al pen-

saniientO' no sv acompaña, 'la ación y se llegan a compli
car las cosas de tanto arbitrar soluciones (pie no se rea

lizan. Sin lugar a dudas, lolíi que las formulan son un

factor negativo dentro del progreso social.

El sociólogo Cornejo ya lo ha expresado y debemos

dar el verdulero interés, que tienen a sin palabras: "El
interés de una sociedad está en tener una mayoría mo

ral y laboriosa, consagróla a la industria y sollamante

utaa minoría intelectual de espíritus superiores de cul

tura profunda que constituya un núcleo directriz paira
todas las ramas de la actividad".

Giddings afirma, que el progreso social asigna una

influencia cada vez mayor a las fuerzas psíquicas, de ahí,
que debctmoS esforzarnos en polarizarlas en el único

sentido que la vida actual impone : la utilidad colectiva.
En el pórtico de la obra se ostenta var., pensamiento de

Bacón, que es como el eje central de la telaría pragma
tista! fisiológica del autor : No se domina a la naturale
za más que obedeciéndola.

En Ja introducción prueba que no existe ningún do

minio de la. actividad humana que pueda indrlpetald'izar-
6e de las leyes fisiológicas. Esto elsi muy verdad, sobre
todo en sociología, dende se estudia el desarrollo y fun

cionamiento del superorganismo colectivo, que como

expresa Speneer: tiene fenómeues complejos' y varia-

El auter expone que la Moral si no quiere mutilar
la vida, necíitita conciliar sus pragmáticas, con tos fun-

eiones orgánicas y refiriéndose al arte se pregunta: ¿aca
so ef Arte no es la función imagina.tiA'a1 d'c los neuroiie.s

corticales, tocados por la gracia de la Belleza a lo lar

go dé un rayo de color, la vibración dei un sonido y la
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emocióni de un recuerdo e inflamado por "el fuego aar*
grado", de la inspiración?

Cliaira y pedagógica es su exposición cuando nos su

ministra breves nociones de ontogeníai, analiza los fac
tores dei la vida, el metabolismo fisiológico, la nutrición
celular, etc.

Pensamiento' como el que anotamos debieran conocer

y encarnar en sistemas vivos de enseñanzas, nuestros

pedagogos :
' '

Orientar el sentimiento hacia; lo que fa-

A-orece la Aida, podría ser el llema de la educación fisio

lógica".
Abordando el problema ético, que reAriste caracteres -

de leixeepción frente a las teorías de La Dantee y de Gras-
set y manifiesta que cuesta a los hombres tener uria

conducta moral, porque la sociedad está mal organiza
da, de tal manera que no encuentra en.suü funcionlíS na

turales el placer que ellas pueden procurarles, especial
mente en las sentimentales (amor, arte).
La igualdad social es para el autor, un factor biológi

co, significando simplemente la univexl;alidi:jd de las le- i

yiels de la ciencia de la vida.

Al finalizar la obra, disertando acerca de las contra-

posiicioinies entre la ciencia y la tradición, el autor trae

a colación la famosa teoría, del super-bombre de Niezt-

esbe, quien la planteara ian aforismos de cálida sangre

que bulle en el mármol de su prosa lapidaria.
RoUsi piensa que el hombre no está completo todaría,

porque el organismo perfecto es aquel que- está adap

tado al medio que habita,, y el hombre no lo está puesto

que sufre. Cree que el' ideal del hombre perfecto es

aquel que se limita a exigir como lema de actividad in

dividual el ejercicio del pensamiento que orienta, el

músculo que realiza y la sonrisa' que encanta; pero, exi

ge fcalmbián—y este es Su lema de actividad social—qu'a

haya educación para todos los cerebros, vigor para to

dos los músculos, sonrisas nara todos los labios.

Cuánta verdad encierra la metáfora nietzcheama, que

nuestro autor desairrollla, «1 consiidera|r los dos aspectos

del hombre : la animalidad y la humanización. El hura

ño germano expresó : el hombre es ulula cuerdai tendida
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entre la bestia y el superhombre, cuerda que está sobre

un abismo. Cuántos no son los que han sido devorados

por la ílsífinje de' lal bestialidad, y qule! pocos Son los que,

eomo el griego de la leyenda, han deiseubieirtoi su secre

to y ascendido1 haciía las regiones del superhombre. Co

mo qmelría el maestro, esos solitarios formiatrán: un día

un pueblo y de acuerdo con el criterio fisiológico, dota
rán a la humanidad de una porción excepcional de

hombres integna'lelsi. Para alcanzar ese supremo ide'al se

debe ohnar como1 nos aconseja este profesor uruguayo,
quien al hacer el resumen de su doctrina expresa: "que
ste debe orientar los actos individuales y sociales del

hombre- hacia iel ejercicio de toda!?! las funciolnles orgá
nicas dentro de todas las condiciones exigidas por el

equilibrio físico-químico del organismo, cumpliendo las

exigencias pro-orgánicas y post-orgáinieas (deberes) de

las funcionéis que ejie|rza (derechos), a objeto dle evitaír

el empleo, de energías defensivas que debilitan a la Es

píetele y poder destinar las energías que deje disponi-
ble|?i la conservación nutritiva, al progreso y al placer,
es decir, a seguir transformando el medio ambiente

para obtener energías orgánicas calda vez con menor

esfuerzo y a estimular y satisfacer las emociones y los

sentimientos que dan precio a la vida y la hacen atoar".
Este no e|5i un libro de tecnicismos, porque en el estilo

un tanto literario del autor, se advierte uniai amorosa

unción de soñador incorregible que rompe con las tra

bas del formulario corriente para expansionarse en cier

to! forma sutil y siuaveL

El doctor Santíto Garios Rossi, al igual que su ilustre

compátriotíai Rodó, profiera un gran amor a la Hélade

dlásica y dentro de sus teorías de médico filósofo admira
'". nrofunda serenidad griega y la suave euritmia de

sus cuerpos, de sus gestos, de sus¡ elegancias sencillas.
No nos pide la adoración de lo antiguo, porque tiene

ideales dinámicos para el presente, sino, que imitemos

esa alelgría jocunda de los conterráinleos de Pericles y

no dejiehios que un falso intelectual ismo o religiones de

cementerios maten el sano esparcimiento que debe ser

patrimonio de la Humanidad. Rossi no desearía que a
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la ciencia se le hicie|se el formidable cargo que Niezt- 1
che hizo al cristianilímo de haber entristecido al mundo •

y habernos hecho odiar la hermosa eda|d pagana, donde <

todo naturalismo encontraba su libre expresión.
Rossi es un cienciado envuelto en los encajes primo

rosos del artista. Su frase no ete la de un envenenado

por lal erudición, sino la de un espíritu ecuánime para

quiten ?a vida existe realmente. Condena a lols hombres
de ciencia que se agitan en unilateraiismos absurdos y
no aceptan al sentimiento como una fuerziai matura!, cu
yo poder efectivo deteconoeien. Con cuánta- razón Vaz

Ferreira, eiste otro cerebro uruguayo!, condena a aquellos
que sepultados en un profesionalismo estrecho mutilan

Dais expansiones de su espíritu y alzan sus oblaciones a-

un solo ídolo.

Rossi declara que la ciencia no excluye to existencia

de las emociones que explica, de ahí que su prosa esté

humedecida en qalor humano que/ enciendle el fulgor del
dato escueto y el análisis menudo.

Predica, el retorno al culto de la naturaleza^ para al

canzar a aprisionar algunos detalles dejetee conjunto de

noMtlgias y sentimientos que se llama lia; felicidad. Ante .

los artificios que complican la existencia), exaltemos la

sencillez amable y sonriente de tos griegos, que conio

expresa Rossi, encarnaron en sus dioses del Olimpo vi-

braeioWefci intensamente humanas, una sed todavía no

saldada de conquistar para la emoción del hombre todas

¡as energías de la naturaleza sin su cortejo de dolor.

Pascual Venturino.



Domingo Gómez Rojas

4 de Agosto de 1896- 29 de Agosto de 192o

Día a día, la realidad está superando a la más

poderosa, fantasía. Nunca habríamos creído que la

Federación de Estudiantes iba a ser saqueada a

la luz del sol meridiano en. protesta por su actitud

anti-patriótica, y el habitante del Palacio de la

Moneda vitoreado por su patriotismo que realizó

una movilización que arruina el prestigio y el era

rio nacionales. Y sin embargo, api fué. Tampoco se

nos pudo ocurrir que tos (asaltantes de la Federa

ción de Estudiantes, que el 21 de Julio de 1920

lompiiéron obras de arte, saquearon de redacción

y administriaeión de Juventud, llevándose o meen.

diando originales que los autores pierden para

siempre, y hasta se robaron los servicios de tos co

medores del Club, fueron la gente más distinguida
de este pata, la misma que se pasea en llai calle

Huérfanos, y forma la élite del Ejército y hasta sir

ve a S. E. el Presidente de la República en los

puestos de más íntima confianzial (¡secretario pri
vado v. gr.), o desempeña misiones de propaganda
en cultos países extramgeros. Meneo pudimos creer

que la justicia tuviera presos a los asaltlaldols y no

se preocupase de los asaltantes. Y sin embargo,
todo eso eíatá pasando.
El 21 de Julio, día del saqueo de la Federación

de Estudiantes, señala una fecha histórica en nues

tro país. Fué la primera vez que la juventud1 oli

gárquica puso sus plantas en la casa de los estu-
*

diantes : su huella fué de lefecombros : no quedaímn
de su pago otro recuerdo que ruinas, desolueión,
vacío. Entonces fué cuando la justicia hizo cri

sis. Ante una situación política vta|cilante, en la
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que no se decidía cilaramlente el triunfo para nin

guno de los dos bandos que se disputaban la( pre

sidencia de lia Repúbllicla, los íntegros magistra
dos procedían atacando a los más débiles: estu

diantes y obreros. Hoy 'las puertas de 'las prisiones
se han, abierto bacila! la libertad, porque se ha re

conocido el triunfo de determinado candidato.

¡ Y hay que seguir creyendo en tos jueces y la

justicia !

Juventud siempre se asocio al júbilo de las fies

tas de la primavera, pero en este año. de 1920 debe

cubrir de crespón la rama más verde de su laurel.

La muerte de Domingo Gómez Rojas es la abe

rración más fuelrte de los últimos tiempos: las

primeras páginas de Juventud quisieron abstener

se de todo comentario a la destrucción material de

la. Federación de Estudiantes, hasta poder hacer
lo en forma compílela, en un próximo número, pero
la trágícla' violencia de la muerte del poeta ha de

bido llenar de luto nuestras últimas páginas. No

podemos guardar silencio ante esta desgracia. Pos

tergar nuestra palabrai sería cobardía. No lanza

mos los jóvenes el grito impulsivo y salivare de .la

venganza: hablamos con la serena energía de la

justicia.

En Chile no hay prensa. No es de extrañar en- -

tonces que los diarios encontraran lo más natural

del mundo, la prisión de Rigoberto Rengifo y Pe>

dro Gandulfo, defensores del Club de Estudiantes,
de1 Ion ataques de tos que A'enían de oír un discur

so pronunciado desde los balcones de! lia Moneda

por el senador de Concepción don Enrique Zañar-

tu. Se dijo también, en unía calumnia torpemente
urdida, publicada en tos diarios, afirmada solemne

mente en leil Senado de la República en la tarde

misma del saqueo, por el mismo senador quei habí*

arencado a los asaltantes, que en el salón de ho

nor de la Federación dei Estudiantes se encontraba

el retrato de don Augusto B. Leguía, Presidenlte
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Demingo Gómez Rojas

del Perú. Con una opinión pública, sabiamente ali

mentada de mentirías por la prensa y los políti
cos de cierto bando se pudo proceder en contra

nuestra, en forma que las (arbitrariedades más

grandes parecían naturales. líaj jujsticia habría si.
do desacato. Estuvo tan bien organizada Q|a metaíti-

xfai que los políticos y la prensa del bando contra

rio no se atrevían a contradecirla. "Nada de raro

que. dos o tres días después del asalto al Club de

Estudiantes tomaran preso a, Domingo Gómez Ro-
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jas. Era un muchacho culto, inteligente, de ideas

avanzadas; tenía un empleo modesto con el que
vivían su madre anciana y un hermano de 12 años;
asistía a dos escuelas universitarias ; en las noches

hacía eliais'es gratuitamente en un liceo para gente
que, como él, no disponía de grandes recursos ; sus

poema*! eran admirados en el Perú, Costa-Rica, la
República Argentina; era un enemigo del desor
den establecido, y soñaba en la azul ideología de

un mundo perfecto: todo eso indicaba que no era

un buen chileno. ¿Qué de raro, pues, que lo tuvie

ran preso, que lo torturaran, que lo volvieran lo

co, que muriera ¡a: consecuencia del la mala vida que
le daban? ¡Y pensar, ironía de la justicia! que si
le daban? ¡ Y pensar, ironía de la justicia!, que sí

bría salido, 'libre, porque yai se habría definido la

situación política,!

El l.o de Octubre de 1920, cuando los obreros

pararon su trübajo, cuando Santiago entero pare^
cía temblar como un corazón unánime en los fu

nerales de Gómez Rojas, cuando el Cementerio era

una apoteíosis inaudita, no pudimos, nadie habría

podido, caminar piadosa y cristianamente resigna
dos. Cada hombre era.1 una protesta, porque un

crimen se acababa, de cometer.

En una tarjeta, que circuló profusamente, se pu
blicó el reitrato del Ministro que ordenó las tortu

ras que mataron ai Gómez Rojas, junto a los despo

jos desfigurados del mártir. Al reverso de la tarje
ta aparecían unos fragmentos de un poema escri

to en la cárcel : todo él ¡ee un inmenso grito de pie
dad1 y perdón. La multitud lo leía silenciosa y res

petuosamente.

Jamas presenció Santiago apoteosis siquiera pa

recida a la de nuestro santo. El l.o del Octubre de

1920 es uno de los días de gtoríia de esto tierra,

porque en él el pueblo de Chile rindió un homena

je a la víctima de los malos jueces, así como el 21
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de Julio es un baldón de la historia patria, porque
entonces la aristocracia y los arribistes de Chile,

amparados por va policía, la justicial y el Gobierno,
asaltaron a la 1.30 P. M., una institución de cultu

ra. Domingo Gómelz Rojas inicia con su sacrificio

la era de la re Lnvindicación de tos calumniados y

de la. descalificación de los calumniadores y sus

instrumentos. En s.u pálido perfil, que la' muerte

asemejó al de Cristo, tiembla, una aureola plena
de humanidad.

Con' el más profundo desprecio mira el pueblo, a

quien los acontecimientos abrieron los ojos ¡a' esos

diarios que deispuéu d'ei la muerte de Gómez Rojas
continúan la obra ele mistificación, emprendida
cuando máí:i sufría el pobre preso. Domingo Gó

mez Rojas estaba con sus compañeros en la Peni

tenciaría de! Santiago., hasta el día en que el Mi

nistro señor Astorquiza visitó ese establecimiento.

Después de su visita el digno magistrado' ordenó

que le colocaran grillos al poeta por haber tenido

la insoi'iencia á¡-, presentarse ante él con un cigarri
llo en los labios. Personalmente el señor Ministro le

arrojó el cigarrillo de un manotón violento, acom

pañado de palabras doblemente violen tal-.. Esta

acción d:l señor Ministro no dejó de ser aproAre-

chafcla por los diarios que hablaron, de la irrespe-
tuosiddid de Gómez Rojas. Faltó poco paira que elo

giaran el heroísmo del señor Astorquiza, que sien

do un caballero de los quei, por su edad, son lla

mados respetables, había leAlantado las manos

sobre un hombre joven que no podía defenderse, y
había ordenado colocarle 'esposáis. Después Gómez

Rojas fué trasladado ato Cárcel. Allí no se le daban

los alimentos que la Federación! de Estudiantes le

mandaba*. Gómez Rojas era débil, y sin comer, o

comiendo poco y mal, 'es de suponer que la debilli

dad aumentaría. En la Cárcel no pensaban lo mis-

mlo, porque devolvían la leche y, otras veces, ad

mitiéndola, no la hacían llegar a su destino. Los
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jefes de la Cárcel dicen que Gómez Rojas no que
ría comer. Estabiai empezando a simular la enfer

medad. Dabaí gritos espantosos. Le taparan la

boca con una mordaza. Así dejaría de simular.

Entonces se arañó la cara. Leí amarraron las ma

nos. Pateó contra el suelo, se arrastró. Sin duda

alguna, Gómez Rojas seguía simulando. Entonces

sobre las ropas desgarrada», sobre las carnes

que se veían sanigrientaia y magulladas, se arroja
ron baldes de agua. Así pasaron los días sin que

nadie, ni su madre, lo viese. El jefe de la Cárcel

dulcía que 'Gómez Rojas er'ai Un degenerado que
se estaba haciendo el loco". Se le

'

trasladó enton

ces a la Casa de Orates. El Ministro señor Asltor-

quiza dijo que lamentaba lo que sucedía pero que
la culpa erai del pésimo1 régimen oaa-eelarie ; que a

la gente de cierta cultura debía tratársele con al

gunas consideraciones; que Gómez Rojas era reo

de un deilito social que, al fin y al cabo, no era

un delito. Sin embargo él, personalmente, lo había

abofeteado por fumar ante su vista, él había orde

nado los grillos y el traslado de la Penitenciaría,
que es un hospital, a te Cárcel', que es un antro.

Fueron los tratamientos de la Cárcel y lai concien

cia de que siei le castigaba injustamente lo que
irritó su sensibilidad hasta enloquecerto. Mientras

tanto nada se decía a la madre. Ella presentía
la enfermedad del hijo. Entonce|;i se Aaó obligada
a firmar con las formalidades legatos, un documen

to en que reconocía los buenos tratos diados a su

hijo en la Cárcel. Se le aseguró que bastaría esa

firma para rescatar a su hijo. Ese documento ha

sido explotado por "El Mercurio" antes y des

pués del la muerte de Gómez Rojas. ¡ Cualquier ma

dre to firma si se promete la 'libertad, del hijo

después de tres días de limcertidumbre e! ignoran.
eia sobre su suerte! "La Nación", que explotó en

▼ida de Gómez Rojas las mentirías que explotaron
tos demás diarios cambió de actitud después de
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la muerte. Ella dio cuenta de los matos tratamien

tos que según "El Mercurio" no han existido.

Desgraciadamente, dijo que ellos tuvieron iugar

en la Penitenciaría. Hay que repetir una vez más

que fué la Cárcel la que engendró la locura de

Gómez Rojas. Se hicieron las rectificaciones del ca

so. El jefe de la Cárcel llevó entonces a, los com

pañeros de Gómez Rojas un papel en que i-e des

mentían las acusaciones. Prefirieron, a firmarlo,

romperlo. Posteriormente bal conseguido firmas

para ese documento infalme. Tiene el mismo valor

que el firmado por la señora madnel de Gómez Ro

jas: es una imposición o u'm engaña Por oifra liarte

trae apenas trece firmas, y hay más de cuarenta

pre|-:os por deil.itos sociales, cómo si?, llama ahora,
a la culpa de los que sin ninguna culpa caen a, la

Cárcel.

El 29 de Setiembre de 1920, a. las 11.10 A. M., mu
rió Gómez Rojas en la Casa de> Orates. Durante

dos meses y días estuvo preso, sin tener ningún
díflito. Cuando la madre fué a buscar a la: Cárcel

Uísi ropas que palparon el dolor de la carne del

poeta y que quedarán como la prueba: más viva,
fué insultada ignominiosamente. Ante la conster

nación que produjo la muerte de Gómez Rojas,
nadie quiso ser responsable: el señor Ministro se

quejaba del pésimo régimen carcelario ; el señor

Alcaide de la Cárcel, que ya no creía que se tra

taba de una simulación, decía que el señor Mi

nistro lo encontraba muy benévolo. El isccretario

del señor Ministro llegó hasta a conceder a Gómez

Rojas cierta inteligencia y bondad de sentimien

tos, pero malogrados por la natural inexperiencia
de su juA"entud que lo hacía juntar*; con extran

jeros poco deseables. ¡Ya que no había ningún de-
feto qiw justificara su lento asesinato, Gómez Ro-

ja/g Aenía a ser, a última hora!, una víctima de las
malas compañías!
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Después la. reacción ha venido y continuará: la

muerte de Gómez Rojas es un crimen y la justicia
tendrá que hacerse. Aunque sus torturadores su

mados tuvieran veinte días después de morir

veinte veces consecutivas jamás igualarán en be-

llie|za y bondad a lo que quisieron destruir con el

asesinato de nuestro lamigo y que vivirá eterna

mente como la gloria de él y el castigo, de ellos.

Como poeta tuvo arranques geniales. La pu

blicación de su libro le va a dar uno diei los más-

altos lugares en la lírica de todolsi los países. Como

hombre, su aspiración al bien y a. la justicia, au

reolada por su muerte en sacrificio de su ideial, lo

transfigura en santo. .

Por eso su desaparición no puede entregarnos

a la sumisa resignación cristiana. Su recuerdo se

hace aívo y candente por el martirio.

Juventud que quiso guardar silencio sobre laa

vergüenzas últimas hasta exponerlas serena y com

pletamente en un próximo número, no puede en

mudecer ante la muerte terrible da quien llenó sus

páginas con la luz temblorosa de su poesía!.
El laurel clásico de la primavera, se inclina al

peso grave y sereno del crespón. En el jardín ro

sado: se dobla, tácito y sombrío; el copres

ü D D
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Tarjeta que circuló en los funerales

de Gómez Rojas (anverso)

Señor Ministro

Don JOSÉ ASTORQUIZA LÍBANO

Estudiante DOMINGO GÓMEZ ROJAS

Fallecido el 29 de Septiembre de Í920, a las 10.30

en la Gasa de Orates
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(Reverso)
i

Fragmento de nn Poema escrito en la Cárcel

por DOMTNG0 GOMEZ ROJAS

Yo que tengo lejanos jardines en la luua

y reinos invisibles cu estrellas Iejauas

y princesas dormidas de embrujada fortuna

y reinos interiores y cosas extrahumauas;

Yo que tengo un silencio de armonía profundo,

gravitando con ritmo de misterio eu mí mismo;

yo que siento y que vivo la belleza del muudo:

jamás podráu hundirme en el «pequeño abismo».

Basta que mire al cielo y llame a las estrellas

para arrullarlas dentro del corazón transido;

basta que, cara a cara, diga a Dios mis querellas

para que Dios conteste: «¡Hijo! ¿Te han aflijido?»

Por eso nada importa, Madre, que a tu buen hijo

los pobres hombres quieran herir. ¡Piedad por ellos!

Piedad, Piedad, Piedadl Mi amor ya los bendijo:

que la luz de los astros les peine los cabellos!

Santiago de Chile, 28 de Agosto de 1920.
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El Poeta en la Cárcel

La prisión injusta exacerbó en Gómez Rojas esa

obsesión de la locura y de la muerte que constitu

ye leit motiv de su arte. Ya en 1914 escri

bía en un poema a la locura: "Exprime loieura di

vina el cerebro—pon tus dedos largos en m|L frente

pálida;—y haz que pueda olvidar un instante : la

Vida, la Mueirte, la Ca'rne y el Allimai.—Tu vesanía

vierte en mi médula enferma,,—pon tu beso de fie

bre en mí, para—que en videncia uni múltiple pue

da—colgar al Dios Mito en l!a| estrella más alta".

Y, posteriorinente, cuando era su voz más depu
rada ya y más isierena, decía con versos diei una

grave majestad bíblica:

"Nos habernos de morir: ¡ moriremos 1

Después : nos pudriremos.
Ante la eternidad : polvo seremos.

Quizá Dios mismo nos dirá :
"

¡ Blasfemóte !
' '

Talvez todos, por El, nos c0.mdienemo|si.

; Moriremos ! ¡ Moriremos ! ¡ Moriremos !
' '

En la Cárcel soporta resignadamente tos sufri

mientos : sueña confiadamente en "el cercano día

de la' gran libertiald sobre la tielrra grande". Ve a

la muerte a su 'todo, como una buena amiga, re

juveneciéndole el corazón. Se presentará ante ella

puro y desnudo como un niño, hablará a su madre

en palabrais inefables de perdón y de olvido: su

voz entonces llega a ser sublime y se disuelve co

mo una fuente en el silencio. Pero a vetees más

que la bondad que fluye .cristalina de su corazón

puede el pensamiento en lai injusticia que lo en

cierra, que amalrre sute alais libres, que ata sus ma-

no|3! que son la única ayuda de la madre que ya

Val a dejar el mundo y del hermano que apenas

empieza a conocerlo. Entonces Gómez Rojas ve en

su muelrte un medio para una alta finalidad. "¡No
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he de morir en vano!" grita. Después maldice, im

preca, protesta. ¡ Cuánto sufriría, su fina sensibili
dad ai verse traitado en forma humillante por

gente inferior que no lo comprendía ni lo com

prenderá ! Entonces brotan sus trenos tan distin

tos a sus elegías piadosas y armoniosas.

Poeta grande en el amor y en el' odio, no hay
páginai suya de la cárcel que no deje en quien sepa
leería un fuerte y sombrío, extiremeeimiento : pide
a la) madre perdón para los jueces o bien pensando
en tos sufrimientos de ese pobre ser abandonado
maldice a sus verdugos y isius genieracionies>, pero
siempre es el poeta maravilloso que en cualquier
tiempo y en cualquier país dejará una huella ás

pera de| pasión y de vida.

Gómez Rojas, quei además de enorme lírico fué

un hombre preocupado y consciente: de la vida de

su tiempo, tomó parte activa en la discusión de los

acuerdos de la Convención Estudiantil, y más de

una vez la aprobación de un voto avanzado se

debió a la claridad con quief supo defenderlo. En

ta: Cárcel seguía, laltenito y estudioso, ell movimien

to del mundo. En una pequeña libreta llevaba ano.
taciones de lo que él sabía por tos diarios y. las

visitas de sus amigos. Hizo tiattnbién algunos estu

dios de métrica y de latín. Trazó ie¡l plan de tres

futuros trípticos dralmáticos. Se fijó la obligación
de iniciar una campaña depuradora en la asam

blea política ai que pertenecía una vez salido de

la Cárcel. Empero ya en estas acotaciones de sus

normas de acción, como él les llamaba, se nota

cierta incoherencia, precursora de la enfermedad

que el pésimo régimen carcelario, unido a la seve

ridad del señor Astorquiza, fué agravandto día a

día. Habla en sus apuntes con estriño de> su ma

dre, de su hermano, de sus amigos. Hay líneas

tiernas hasta las lágrimas. En una parte sie lee:

"Mi madre me cuenta que Antuco dice: "¡Si yo
fuera grande!" Es toda su protete-tía viril ante la
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vida. Esa es toda lia' pequeña filosofía de mi buen

hermanito". Y más abajo: "Esta nochel leí
'

Pan

de Kunt Hamsun". Domingo -Gómez Rojas seguía

con interés &:■ movimiento intelectual. Tiene por ahí,

anotado: "Mañana Walacie; Humprey hablará so

bre Walt Whitnian". Reeuerdaí a los amigoisi que

lo han ido a ver en el día, lo que le han dicho, lo

que le han llevado. Traza para su vida de poeta

un plan que, desgraciadamente no podrá cumplir:

"Yo debo ser el «nitor de la Raza Greeo-Latínia:

en mi libro "Las Llanuras" debo cantar "Las

llanuras d'efi Lacio" y "Agro Romano".

Debo jser el cantor de Híspanla: en "ibidcm" de

bo cantar "La. llanura castellana", "La llanura

manchega"; Don Quijote, Rui Díaz, Santa Te-

res&i.

Debo ser el cantor d'e Gala: en "ibidém"' Lu

tada divina, Roma, Italia debetní ser cantadas por

mí. "Trans Tiber", "Post Tiber".

Debo cantar, ¡oh gloria! el pasado legendario,
el presente de inquileltud, zozobra» vagos anhelos,

presentires, esfuerzos, luchas y el futuro', ¡oh in-

molrM gloria !, ¡ glorioso destino !
' '

Ruta del astros,

mares, montañas, llanos de la| América Latina".

Debo, pues, ir a España, Italia, Portugal, Fran-

eiai. Debo recorrer toda Sud América y sobretodo,

¡Chile!"
Así escribía el 27 de Agosto' en 'la Penitelneiaría.

Parece que en ese establecimiento, purificada su

alma por el dolor que él aceptaba gustoso si ser

vía para: redimir a sus hermanos, su produociólni
eirá eílalra, serena, amable. Una sola vez impreca :

es en esa m fuerte "Protesta de Piedad", ieln que

habla "de magistrados y jueces y verdugos ser

viles". Después sueña, en los hombres futuros que

llenarán la tierra de bondad, eñ las madres que

darán al mundo hijos bellos' y puros. En llai Cárcel

bltasfeiraaba. Y ste comprende : tos matos tratamien

tos de la Cárcel herían su dignidad y la impoten-



cía: para defenderse lo hacía estallar en blasfemias

y maldiciones. ¡Bien merecidas las tienen quienes

apresuraron él final de una vida que pudo ser

mucho más fecunda de lo que fué en su gloriosa
breA'edad !

Cuando el Ministro seior Astorquiza ordenó

ponerle esposas, grabó una inscripción! en la pa

red de su celda. Después volvió nueivamente a la

Cárcel.

Cuando por primera: A^ez estuvo allfi, anotó

en su libreta: "Cárcel Pública, a las 10.20 A. M.

Incomunicado. Aquí muere la. libertad de los

hombres, pero nace la libertad d'e)l pueblo. Me to

có la celda donde había permanecido Julio Valien

te, que dejó esta inscripción: "Estar preso por la

libertad del pueblo no es un delito; es una satis

facción.
' '

El 31 de Agosto anota: "Hoy dejé la Peniten

ciaría : me trajo el agente Agustín Muñoz por or-

deW del señor S. M. en V. y de su secretario. A las

10 A. M. estoy Hotel Ascui. Veo mi ex-cielda, la

462. Estov detenido hace 37 díate. Son las 10.10

A. M."

Aquí fué donde comenzó eil martirio : varios días

sin comer, o comiendo mal, ocultándosele la lectu

ra que pudo hacerlo olvidar ; amordazándolo cuan

do gritaba en loisi comienzos de su enfermedad;
amarrándolo y tirándole- baldes de agua, negándo
le las visitas hasta a su apoderado; la Cércel no

hizo siiho precipitar el trágica fin.

Las noches eran para él terribles. Sin poder
dormir, tenía en la ceilflai vecina a la suya un

hombre que talvez se había.- adelantado en su lo

cura y que tenía la manía de golpear monótona
mente y secamente, como un péndulo. En su poe

ma "Los muerto» de la Cárcel1", escrito' la noche

del 30 de Agosto de 1920, tietoie una anotación:

"El toeai golpeó 64 horas, a razón de 200 golpes
por hora: 10,000 catrialzos". Ei?a página es un do-
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cumento desgarrante: con rayitas ¡éisitendidas en

todas direcciones formando figuras inverosímiles,

Gómez Rojas fué indicando los golpejsi, equivalien
do cada una a mi golpe. Desesperado, Gómez fué

después poniendo números en lias rayitas y su

mando hasta obtener los cálculos que anotaba. Era

la anticipación de su locura que le iba horadando

lentamente el cerebro mi las noches de insomnio

a través de ton murallas de la, celda del lado.

El día, 14 de Setiembre hizo su última acotación.

Dice: "2.o Día Losh Kaschuno, año nuevo, según

Calendario Hebreo 5681, ¿a contar de la creación

defli mundo? ¿o de la salida de Egipto? ¡o hus ta

blas de Moisés?"

Deja Gómez Rojas, además de sus versos de la

Cárcel, que,constituyen de por sí un bello y sentido

volumen, un libro dei crítü'ca literaria! y pictórica,
una novela, dos o tres libros de poesías, un poe

ma dramático y otras obras inconclusas en prosa

y Arerso.

Además de su poderosa inteligencia original,
Gómez Rojas era. un estudioteo incansable y uni

versal : quiso cultivarse en todo sentido y puede
decirse que de los de su edad, y de los de más dei

su edad, nadie lo aventajó en conodimientox ge

nerales.

Por haber caído en manosi, adem/ás de arbüitrarüais,
incapaces de apreciarlo, (se malogró para el país y

el continente este hombre que pudo ser su más

alto prestigio.
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Banco Español de Chile
CAPITAL PAGADO $ 40.000,000.00

16.000,000.00

4.000,000.00

FONDO DE RESERVA (completo) . .

FONDO DE RESERVA Extraordinario

£ 300.000 Oro

SUMA destinada a incrementar el

fondo extraordinario

FONDO PARA DIVIDENDOS
250,000.00

1.117,930.97

SUCURSALES:

Valparaíso (Almendral,) I Curicó

Santiago (Estación,) j Talca

Santiago (San Diego,) San Javier

Santiago (V. MackennaJ f Linares

Santiago (San Pablo,) i Parral

Santiago (P. Almagro,) Cauquenes
Iquique '

Chillan

Antofagasta I Bulnes
Taltal 1 Conceoción
Vallenar | | Talcah'uano
Serena | An<*el

Coquimbo \ Los"Angeles
Ovalle 1

Traiguén >

Quillota Victoria
Calera Lautaro
San Felipe Temuco

Los Andes Valdivia

Melipilla_ Usorno

Rancagna Punta Arenas
San Fernando Barcelona

Corresponsales en las principales ciudades del mundo

OFICINA EN SANTIAGO

ESTADO ESQUINA AGUSTINAS

El Bases eféettia EÜecs ítíograftees, y eaite Letras j Cutas de

Gritóte. Se asearga ¿8 la ccspra y Testa de valeres, otee
tsm&iéa del eebro de Dividendos, de la sepeiaeie'a y eeeraaza

de Leteas da CasMo, Cnpeacs, lenes Scrteaáes y teda elase

de OpeiaeSoaes Bascarías. Abre Cieatas Cementes y recibe

Bepésiíes a la Vista y a Plazo a tifas ceaTeneieaaies.

JOSÉ URE1A E„ Gerente.

OTTO MEYERHOLZ G., Sub-Gerente.



Importadora de artículos japoneses en general

Artíceles íe ¡fantasía para las fiestas estudiantiles'

Ahumada esq- Moneda

Casilla 656 :-: Teléfono Inglés 3383, Central

SANTIAGO

(casa principal) (sucursal) (sucursal)

Esmeralda ffl-M Pasaje Matto 48-43 Daza de la República

VALPARAÍSO SANTIAGO VALDIVIA

Doggenujetler Unos, y (Día.
Almacén de Pianos y Música

CASA PROPIA EN SANTIAGO CASA PROPIA EN VALPARAÍSO

Arturo, Prat 166 Condell, 349

GieiZfa 9í D - Teléfono 961 Casilla 1257 - Teléfono 1147

Planos, Autopíanos, Planos eléctricos, Armonios,

Auto-Armonios, Instrumantos y accesorios de todas clases

MÚSICA IMPRESA Y EN ROLLOS

— SE ARRIENDAN PIANOS —

Talleres con materiales completos para composturas

en general

Dirigidos por técnicos profesionales en la materia.



DE

Gaillat ,y JBonnebas

21 de Mayo, 785-779 Teléfono Inglés 5o6o

SANTIAGO ~

Vunú especial para. el día de los Estudiantes

POBLETE H.-íiss
®R!PÍS3BBS @BfflB2í®©8ES

-:" Antigua Casa Fundada en Valparaíso en 1902 -■•

tínico Establecimiento en Chile que posee máquinas Gra
badoras mooidas por FuerzaEléctrica

Acuñaciones de Medallas, Condecoraciones e Insignias
l.er Premio y Medalla de Oro en la Exposición de 1910

J. POBLETE R., Grabador %»££&
"*

GRA1V

Sastrería Salvador Falabella
A. y R. Falabella

Casilla 1737 - Ahumada 78 - Teléfono Inglés 531

La casa más surtida y acreditada en Chile
Atendida por 6 cortadores de primer orden.

Telasprocedentes de las principales Fbrcs. inglesas



■anuía

¡s-a

CORBATAS, CAMISAS!
■

Suspensores y Ligas S
a

B

Grandioso surtido en finas calidades. Única S
—— p

Casa que vende a precios de Fábricas ?

■

Corbatas tepidas, muy linas !

y elegantes, de $ ^-9° "í
hasta $ i/|.oo \

Corbatas papülon, surtido J

completo de $ 1.80 hasta $ 6.00 f

Corbatas anchas, seis mil J

gustos para elegir, de ¡

% i,4o a $ 18.00 S

Camisas últimas creaciones, modelo E

"ARROW". . \
Suspensores , veinte clases y sistemas, "

precios "Reclame". i

Ligas gran surtido en los modelos £
París, Bostón, Reformet y Practic. \

■

■

Colosal rebaja comprando más UNA [
•

—=—

■

LA CORBATINERAJ
Estado. 266 I



J. GARCÍA
SAN DIEGO 311

Teléfono 91-Matadero

Avisa a su distingui
da clientela que ha

k ' "f •

'
'

y y abierto un -> -> ->

CLUB DK TRAJES

Con treinta cuotas de seis pesos

economía es riqueza
Librería Imprenta

MANUEL CORNEJO B.

Es la única librería que vende realmente

barato a los distinguidos "Estudiantes."
Encontrarán Uds. todos sus útiles que

necesitan de primera calidad y a precios bajos,

"INGENIEROS"
Papeles de dibujo, tela, estuches, jeome-

tría, etc,, recien llegados de Alemania.

No olvidarse que la Librería Cornejo está en

Delicias 966. No equivocarse.



BANGO POPULAR
Autorizado por Decretos Supremos de 19 de Octubre de 1897, 16

de Octubre de 1907 y de 3 de Agosto de 1910

CAPITAL AUTORIZADO $ 5. 000,000

CAPITAL PAGADO ,
1. 000, 000

CONSEJO DIRECTIVO

Presidente

José SantiagoMuñoz SSexanilia

Vice-presidente
Vicente 4ias-í»s:a 23nÍ!lo9>:-o

Consejeros
Guillei'moPereira I. ¡ OaHon A. En Tan te

Julio D. Eastman | FranvÍMi-:» A. l'eliw,

Francisco A. Ceüs, Gerente

Establecido en su propiedad: fumada esq, alameda

CC
O

00

LU

<§l instituto Mercantil di Sintiap, tEstaio 2 >9, elmis antiguo de

@aile, en su género, prepau personalmente y por correspondencia Cón
sules, Contadores, fritos mercantiles, Corresponsales, {¡¡instructores,
ayudantes do ¡Arquitectos, de ingenieras civiles, agrícolas, mineros,

electricistas, dactilógrafos y taquígrafos, gambién enseña inglés, iran

ís y castellano.

Preparación exámenes universitarios .



Los mayores surtidos

Las clases más durables

y los precios más bajos
——-~

en camisas, cuellos, corbatas, suspensores, artículos de p.unto,
mantelería corriente y de fantasía, toallas, ropa de señora y
demás artículos similares, se encuentran en la

"Camisería Barcelona"
CALLE PUENTE N.» 593, esq. Sto. DOMINGO

Depósito esclnsivo de los afamados cuellos marca

"ANCLA"
que por sn excelente calidad, esmerada confección y
bajo precio de

<Ü 0.90-$ 1.00 -$ Í20
no admiten competencia.

—

PltECIO FIJO

!l

IMPRENTA, LITOGRAFÍA

; Y ENCUADERNACION
=

"MODERNA"

T

,-v.

*'\C.



JLA BOTICA ITALIANA
Está situada eéHuérfanos 1020

>';,."■' entre Ahumada y Bandera

S WEiNSTElN Y CÍA,
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